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C 0 Q^! E T E^ f.R Y ĉ .x T R^i Y.^l G.111V C 7.R Lus muchachas norltomericanas no vacilun anfe /as moyures exlravoqancios, st bien no ulvi=
Jan nunca yue loJo Jebe servirlas de prefexto paro coquefeur. Estos dos deliciosas uqirls» yue

puseun con esle extradu afuviu, Uevun un burreguifa yue sobe su nombre y ucude cuando le Uumun como si ^uese un mfeliqente perro. (Foto Kevs^onc.1



liarra, rn rsturhe de

rartcíq . . . . . . . . 1,25

Barra, en rstuche
meiálico. . . . . . . 1,50

Cren^a de Jabón^.
tuL^o d^^ estaño. . . 1,50

EI in^pueslu del Timbre
:^ ^:u;;u ^lcl c^imprac^ur.

S U A V I D A D
AL AFE ITA R SE,

I^i que se consigue

jahonándose bien con

^

^J11^^®l^T G^L
A ^ A ^^ ^A^^A

^ci clc•lieic^sa y abundante espuma,

c^.^c• no se seca en la cara, convierte

cn con^odidades ias molestias

clc•I afeitado. Aféitese usted con

c•^tc jabón; quedará encantado

dc lo bien que corre la hoja,

clc lo fresca y suave que queda

la picL (:on una ba.rra, afeitándose

<< cliario, tiene usted jabón

pa ra seis meses.

1'ur•d^•n asar nuestra Crema de Jabón,

^•n luboti, quicnes prefieran esta otra

fc^rma de enjabonarse.

'c uir.+



c,kmmo

^^, Proyeeto para el ^aro e^e Cotón Muerte c^e ^. Toreuato t,uca c^e Tena

MADRID.-FJ Genrral Primo de Rivrra y los emba%adorrs hispaweas,ericawes qoe se
►mnieron con motivo de la praeetoción de proyect^ pora d faro de Cdón ew SarAs

Donti4s. (Foto eortllb.)

^^n ĥonor áe un Períodísta ameríeano

MADRID.-FJ Praidr►rh de la Asociación de la Prensa con los periodislas pue asistie= ĉ/ ilustrr maesiro del periodismo, fundador y diretiYor dr dA B C^1 y eBlawco y Ne;ro^,

roa al acfo cdebrado en honor dd periodisfa panameño Sr. Ruiz Vrrnacci. D. Torcuato Luca de Tena, que la muer►o ayrr. oEstanrpa^ sirMe, c»w►e todo E3poña,

. (Foto Contreru Y Vllasera.) esta s►'an /frdida narloaal.

^elí^Ia ríncie ĥomena^e a^os restos del comanciante Cau^.a y íiel caPítán 1 auler

Lo prrsidencia del dudo, que aoompañólos ralos de /os heroica^s aviadora, en la qur fi^t►roóan d capitán Car/a, /Krnano dd piloto muuto, Y las aWoridada eivila y milifwea,
(Foto Zaroo.)



Cstumpu

^l rotuncio tríLfnio á e^. equípo esPañol so^re e^ ^rane^s

LOS TR/UAIFADORES EN ZARAGOZA.-Arriba: Zamora, Quesada, Quincoces, Prats y Marculeta. Aba^o: Peña, Lazcano, Goiburu, Rubio, Bienzobas y Yurrito.

En uno +de tos festejos orgarlizacioa an la bella Za-

ragoza, en hanor de ^los equipoa contendientes, un

poeta anónimo hizo car►tar esta jota:

"En mii ochocientos ocho,
Agustina en una puerta;
ahora Zaynora está en otra.
^Ridiós qué par de defensas!"

El match va a tmpezar. EI órbitro y los capitanes se salu.
dan. Nicolás empieza perdiendo ya el sorteo,

Henric en un buen despeje por alio, desamparado por sus
de{ensas. Peña dispuesto a intervenir.

Use el traje interior marca "UNION"
ES EL MAS COMODO Y ECONOl^[ICO

Para niño desde. .. 4.00 ptas.
Para caballero.... 9,75 a
VANUFACTURA ESPAfiOLA

La víspcra ded partido esta copla estaha justifi-
cada. Después de visto el cuarto "match" Francia-
Eypaña, no tanto. Laa huestes futbo9ísticas francesas
no nece^itan quc se l^as opongan defensores demasia-

Y/C^[ ^cr.rr..e ww.r a .. ^e Xr?//d..f •4.^.
.rL^t f^a..r,c T.rpsa.., wlrr•C vvJ.^arf-
Ct1^ GLY YYY. ^^ f/ti!3^ CO^^Yr+/ ^

Ñ^O^IONI %b ^Ok ^j4/M,
3 /K R

^rry f^13^'Ay ^l^^/4

G a'.raullSCd/̂! /sC+e ^j. y^ ^iC.t
f1óaai^^ T^etfi.^ Iŝ^i.. i..^ro ^ te.C ^ r..-
^►r^^y^ Ae..wf ^^ ^►N//^Óst /i^43

r^^^otidAl w^.e^../r /k•s é^P.i/^

q, ^Ŷ,^ ^.

DespuEs del partido, e/ árbitro f'rince Co.c expresa su ad.
miración por los progresos del {útbol español.

do heroicos. Por querer ser^o en exo«e innece-
sariaanent^Zamora ha ^iado motivo paaa que se
desconcierten sus a^rriradores--todos los aficionados
españoles-. Ha estado poca^s veces en peligro, y la^
más de ellas por su propia voluntad. No le repro-
charrmos, sin embargo, el enor que 6a permitido
a Fraaticia mazcar el tanto del honor. [-Iay que fo-
mentar toda política de "raprochament', aunque la
realice involunta,ria^mente un "goalkcepei' en franca
inspicación de cineasta.

EI tanteo es, a pesar de todo, ^muy aproximadu a

bs "records" que en Anesterrdam establecieron los

errttuiastas y optimistas raproseota^ntes dol fútbai es-

El voluminoso Wallet, en cuerpo a cuerpo con Bienzobas,
mientras Rubio espera su momento.

NGoala de Espoña.-Bienzobas ha batido a/ portero {ran.
cfs que yau en el suelo.

^^•-TOXICOMANf AS ^^°R`° ^ ' VERA ^^^ aita So^ledad`' ^r^ ^ne^"5 ^^^ ^!
^^ ^ ^ iiete. 7^.",Jqori. MADRID

ACADLMIA ARI3TOCRATICA^ ^u^s ►RORfORt dtOROt NAY

16. PRIliUPE, li

Leed «MACACOu, el periódico de los niños. Se publica Ios domingos



Cflu^npo

EI once atricolont. Arriba: Henri, Vallet, Bertrand, Dauphin y Banlde. Abajo: 4'i(faplane, Dufeil, Lieb, Nicolás, Veinante y Galley.

tadounidense. EI fútbol francés atraviesa una crisis

profunda. Con la nueva polílica de selección, el (út-

bol espa^iol, por el contrario, recupera uua forma
esplendente yue parecía per `ida. EI resuliaáp de la

comparación está claramente reflejsdo en el ocho a

uno,
De.pués de wra primera ^parte, en que cl juego de

los "rojos" ha sido, aunyue superior al de los ene-

migos, algo insípido, la segunda mitad ha visto un
dominio de los uuestros para el que nunca será me-

jor u=ado el calificativo de aplastante. La faanosa
"(uria" española reapareció; el equipo, yue, por mor

de las circunstancias, había tenr^o que improvisar,

o poco menos, el seleccionador, daba uu reudimieuto
asonJ^roso de velocidad, de empuje, de precisión.

Lo. detanteros todos rivalizaban en bien jugar y se

dist^utaban, yuizá cu oca5iones con dc:masiac^o ar-

^1ir•.Jri•.rr^;j^ii^^i^`L7M'^^J^ `

^
aallJ oI•a. Nr r`lnr^ •aA r^` ► rf^1rr,... (

`^ ^, f^ ^i++t^y^s^^

r ClKd ^`^*• ^7•^M.r^^«

ĉl capitán francés, espera que ^ya vendrán tiempas
mejores+,

^

l^><

dar, el honar áe ma^rcar. Los franceses fueron prime-

ro superados en rapidez, desbordados literalmente;

luego desmoralizados, desheclros. Vimo el alubión de

tautos. La defensa francesa, que se había sostenido
bien en el primer tiempo, quedó pulverizada, y to-

das los e5fuerzos de Henric, que no es mal "goal-

keeper", fue.ron baldíos. Los gestos de violencia y
de mal humar de esos defensas no amedrentaron a

los españoies; no Ies sirvieron más que para que
Bienzobas enmendara la plana a Quesada, que en el

primer tiem,po había fallaób un "penalty". EI tan-

teador totalizaba diez minutos amtes de terminar el
partido, e1 exorbitante "score" de ocho a cero. Hacia

d final, Veinante marcó el "goal" crel honor para los
tricolores y todo e) mundo aplaudió.

A. DlEZ DE Lr1.y HERAS
( Fotos Merin Chivrte.)

Medio tiempu. Prince Cox fomu un descan. Ĉl traclmoa de hombres en un acórnere Zamora vo a dar/e un pase ayudado a Final: en e/ marcador tricolor / , en e/ rojo=
so merecido. contra Francia. Galley. . amarillo i8!

L,a salida en fulso Je Htnric, su cuída ante una combinación Bienzobas•Yurrifa. Urro de Otra vez vemos a Henric rodar; ahora en compañia de Wa1/et, ae! grueso de !a deJensa
^ los agoa/s^^ de L-sparta. /rancesar.
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1i!̂ Ái^^CCf.^1
A 5Í que las campanas paseuales remueven el aire con su canto de Gloria; aun

no extinguidas las explosiones de los cohetes, morteros y arcabuces, en toda
esta bendita tierra de levante, x prepara la alegre «mona ► de Pascua.

Las aristocráticas villas, las alegres casitas de campo, bs pinares, ios vaBes, las
suaves lomas, los fbridos haertoa, x Iknan de sritos y cantares, de risas chras
y aigarabía moceril.

En el cíeb azul x recortan los finos chopos, los redondos naran.
jos, las palmeras con su pompón de gala, los ;rises olivos, bs
algarrobos y las encinas... Y parece qae de toda esta fbra
lev^nt^na es de donde salen bs alegres cantos rn da
mona ^ de Pascua.

l.as chicas se han ido poniendo de acuerdo.
Entre alegres exclamaciooes y lindos aspavientos

de asombro o admiración, ha ido surgiendo el
prosrama.

-Cada una su merienda.
-Su merienda y algo más para invitar a un

pollo.

- iEso, eso! ^Muy bien!
-Y alpargatas blancas de cinta larga.
-Y delantales de colores.

-Yo creo que un gran lazo en el peb no harfa
mal.

-No. Pero hay que luchar con fl y con el viento.
-Pues fuera ei law_
-(Fvera!

Y ei aleg►e corro se abre, se desparrama para vol.
verse a formar y a reír y a proponer detalks que re.
alcen !a natural belleza.

Cuando lo cesoral oparece...

Mny pronto se

poadrá a la venta

Las chŭos x han ide paicndo dc oruerdo poro celebrar lo Poicua, y d alesre
forawbow x ho ohierto, convirfifado^se en esta bdfa ptCculo.

... No falta la pare%a que
char/a quedito, que se apar.
►a un poco de lo fiesta...

corro

Van co;idoa de /as awnas y correa, rRndo, trrnzando
ooprichaws dibvjoa...

!os NtAos

EI ama de la casa ha estado tra^aando toda la ma.
ñana. En la cocina se ve un gran lebrillo tleno
de masa. Sobre la mesita auxiliar brilla el alcu.
zón del aceite, se abre el papel de est►aza de la
azúcar, ruedar los cascarones de huevo.

Los peques asoman su curiosa cabeza.
-iL.argo de aquí, demonios!-;rita la madre.

l.as cabezas x estremecen li;eramrnte, pero x

quedan quietas en el ángulo de la puerta eotreabier.
ta. Poco a poco van penetrando en la cocina. La ma.

dre x distrae, hace mmo que no los ve. E^onces, cl
más decidido, peilizca con toda clase de precauciones

la masa. Este alarde de /`rescura anima a los otros
que se lanzan decididamente sobre el azúcar.

Gritos, cachetes, y un tropel que x pierde camino

de la calk.
-Gracias a Dios que x fueron-suspira una ayu.

danta.
-No tardarán mucho en volver.
En efecto. A los pocos minutos, chirría la puerta

levemente, y en la luz qce deja al abrirx. st recortan

las euriosa.s y malíciosicas cabeza,s.
Pero ahora ya está ^la mona ►.

M.A MONM

Sobre la llanda ligeramente impregnada de aceite se ve el gnn roscór, rnn

sus huevos cocidos incrustados de trecho en t^echo.
EI ama de la casa, con un trocito de lienzo ólanco, va pirAando la mona con

yema de óuevo para dark ese cxquisito color moreno que Irago ba de tener. l^
espolvorea de azúcar y luego de espantar a los curiositvs con an ademán, suspin.

-Ahora sób falta que me la quemea en cl horno.
EI agúero pone en fos ojos infantiles una llamita de susto.

AI. CAMro

Al^as familias salen por la mañana, pero lo rnrriente es marchar al campo

después de comer. En wutos ►, en camionetas, en tartanas o a pie, xgún lugar

y distancia, el pueblo sale en alegres y vocingleras earavanas.

Todo el campo se Ilena de la akgria de lss voces, de la policromía de los la.

Una morena y una rubia La nnejor ^oveJa dc FRAlI1CISC0 CAM.

BA, la nouala^qnrnsfed leerá y recomea.

dará a sas amigos. lnterés y emoción.



.. Y con los pár=
pados enfornadas, la

bace canlor d qozaso
;lu.^lu en su saraanla.

zos y delantales femeninos.
Nosotros vamos a presen.

ciar la fiesta en este magnífi=
co chalef que tiene un jardín,
una gran balsa de agua, un
aire alegre, fino, aristocrático.

LOS iUEG05

Las chicas y los chicos han

formado una larga cadena.

Van cogidos de las manos y

corren, riendo, trazando ca.

prichosos dibujos de serpen=

tina. .

Luego et juego cambia. Es
ahora La gollina ciega o Los
pilores, o bien el Ambo a1o,

matori/e rile, rile... o
EI coro de las manaa
frenzodas...

La alegría, las risss.

los cantos n^ cesan,

Dos mocitas se cogen de las manos, juntan las pun=

tns de los pies, dejan los cuerpos caer hacia atrás
sosteniéndose una a otra, y giran en un tor=
bellino raudo, Ileno de color y de gritos
agudos. A poco todas las mocitas, todas
estas lindas, estas encantadoras se=
iwritas, giran en ese molinillo que
las despeina y!es pone en los fi=
nos rostros un encendído cobr.

Y en un banco solitario, iunto

a los arcos de fbres, no falta la

pareja que charla quedito, que

se aparta un poco de la fiesta, por=

que la Ilevan ellos en el corazón.

CUANDO •LA MONA> APARECE...

Yo no sé sí los políticos, los futbolistas,
los toreros, bs actores... Yo no sé si habrá a)=
guien en el mundo que reciba una aclamación tan
espontánea, tan sincera, como esta que acaba de reci=

bir •la mo^a+.
También es cierto que no he e•isto nada de vida

más eíímera. Aparecer a la vida y morir destrozada

todo ha sido una misma cosa. iY por qué lindos dien=

tes!

Y oNa vez )a danza, otra vez el corro, otra ve= los
gritos y las risas que llenan la tarde como cohetes de
colores.

^ ^s^ro^

Nlnquna exclomación fan espontánta, fun since►a, como /a que acobo de recibir la ^monar.

UN POCO MÁS ALLÁ

En el rhalN se bebía moscatel. Una ambrosia más
dorada que el oro y tan dulce como las palabras de
los enamorados. Pero un poco más allá, en medio del
campo, junto a unos alamillos tiernos que empiezan
a vestirse su alegre traje de primavera, se bebía vino

Sobre el mantel blanquisimo, las doradas torfillos, /as
chuletos y las conservas.

en bota. Vino rojo, fresco, popular y exquisito.

EI mozo bebedor trinca la bota, no sin haberle di=

cho algún donaire, y con los párpados entornados,

Ia hace cantar el gozoso glu=glu en su garganta. Lue=

Los alegres bebedores,cogidos d[1 brazo, ton /a cesta vacía y la bota a rosira... iFotos Ripoll.)

go la bota rueda de mano en mano, como una herr^
bra tornadiza. Y ya no para, no cesa de radar, como
esas vidas de las pcbefas y las poicas en los melancóli=
cos tangos, hasta que, también rnmo etlas, muere,
flácida, exahusta, desangrada, para revivir de nuevo,
Ikna y jocunda, henchida y tensz, al empeza ► de
nuevo.

También aquf el corro y ia danza, el juego sencilb,
las risas y los gritos.

Sobre el mantel blanquísimo, las doradas toRillas,
las chuletas y las conservas.

LOS PREVISORES
DEL PORVENIR

La A+ambki gcneral de esta Awciación Mutua de Ahorro
p^ua peroinnes vitalicias, eo su srsión ordinaria, alebrads el
dia 8 de loa comentes, acordó por aclamación: nombrar Pro-
sidente dd Consejo de Administ ►ación de {a entidad al exce-
leatísimo aertor rnnde de Vallellano, a propuesta dd excelen-
tísimo Sr. D. Emilio Gonzélez-LLna, Presidente dimisiomrio
d^sde hace dos años (por motivos de salud), que ha sido
aombrado Presidente honorario, y para cubrir una vaeaote
de Consejero fué igwlmente depido el ezalent(simo señor

conde de Ruiaeiuda.
En dichs Junta se aprobaron, pur unanimidad, 6 Memoria y

cuentas del ejercicio de 1928.

Merienda fuerte, de ambiente popular con
dicharachos y ti^ra.s, rnn escabeche y

lechuga_ Merienda para rociaria con

vino recio, con vino rojo, con vina

en bota.

tiIIKGt "titARtNA+

La tarde se va deshaci¢ndo en
rosas y bermellones. Del mar,
de la parte de! mar, comienzan

a levantarse las sombras. Se han
estremecido los álamos por un

viento sutil, un poco helado...
Ahora es el momento de cantar a

coro. Por todos los caminos Ilegan las
saudosas canciones, Ios dúos languideci=

dos por las voces que se alargan tembloro=
sas en el crepúsculo, la copla solitaria que parece

parpadear al extinguirse, la romanza sentimental y

zarzuelera...

Y también ^lo creéis? También Marina. Los ale=
gres bebedores, cogidos del brazo, con la cesta vacía
y la bota a rastras, tratan de Ilegar a ta eiudad. Cami=
nan ya sín gallardía; marchan con un poco de trabajo
entre Ias hierbas y ios juncos. Y para darse ánimo,
acaso para no dejarse vencer del todo, han roto a can=
tar con inarmónicas voces:

A donde vois huyendo,
las ifusiones,

que nos deláis sin vlda
los corazones...

lMarina! (Ya nadie cantaba Morinal Se la había ol.

vidado, se la habfa dejado morir rnn una ingratitud

inexplicable y negra... Y he aquf que de pronto, a!

conjuro de la alegre .mona+ de Pascua, desempolvan

sus notas, estos buenos, estos liricos, estos queridos

amigos.

F. MART{NEZ=COR6ALAN
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Lo Komen^vo, pr^,identa de la l^nks, aoencia para las
rrluuunc•.c i uIl urales de /^usiu con el I:xUanjeru.

La Krupskaya, viuda de Lenin, la mujer más influyente
dc lu Rusiu bulchevique, ucumpaBudu de Clara ^etklin

^ 1 N confuso rumor de verbena se alzaba de los
J arrabales de Moscú en la noche clara de agos=

to; calles y plazas, sin nrás luz que la de las cstrellas---

había que aherrar energía eléctrica--, estaban pobla=

das por una muchedumbre verbenera que charlaba en

voz alta, rcía y cantaba al discurrír, formando compac.

tos grupos que, como cuajarones de sombras, pasaban

a nuestro lado. Ante los aguaduchos, sobre los que cam=

peaba siempre la luz mate de una lSmpara dc petróleo,

la gente tomaba cerveza, kras y refrescos dc grosella.

A1 bordc dc la accra, innumcrables aendcdores ambu=

lantes ofrccían sandías, peras, tomates y pepinos del

Cáucaso y Crimea. Y^^ iba paseando silencioso a) lado

de un hombrecillo insignificante-un. peyueira ex com=

patríota, Ramón Casanellas- que dc una manera in=

cohercn+e y pintoresca me hablaba de su vida en Rusia.

AI deblar una esquina nos salieron al paso dos mucha=

chitas amigas de mi acompañante, que se pararon a

charlar con é l, y luego se unieron a nosotros. Eran dos

jóvenes militantes del partido. Guerrera de kaki, falda

por eneima de la rodilla, zapatos bajos, calcetínes caí=

dos, y en la cabeza un pañuelo rojo anudado hacia atrás

y con las puntas colgando sobrc la espalda. ?^1i compa=

ñera era una muchachíta dulce y tenfa una expresión

casi infantil. Iba colgada afectuosamente de mi bra_o,

mientras yo desarrollaba impúdicamcntc mi espariola=

da. Cambió unas palabras cn ruso cun mi cx compatrio=

ta y éste se volvió y me dijo:

--A csta camarada le ha sido usted simpático. Le
felicito.

La camnrarlu t'urinu, rn^rvrrbro drl A9iaisterio de /uctiriu
y susiriutu de! /uncuruJor geuiuur de !u /iepúbGca.

La nnroruJn So^inn, anti,eua nbrera de ^ábrica que cs en ' L:r r- m:,r^-,'•: ^. ^^ ^, r^. m%emhro dr! 17inistcrin dc Tra=
lu ucluuliJuJ mrnr,%r•, dr! .^1rnr,!rrio ( comisariadoJ de ^ h.,;^^, , u ,1 ^. ; u r.^: ,r',^,r ; ,• ,, ; • •r !„^ ,rslriruntes a inbre=

I n^frurciún púb/ira. wr rn el purliJu. -

La camurada Rnmirori!rh, dirrrfura de! In^tituto para el Aiuchuchitu campe^inu, mrembru de (u iuven±ud comúnlsta La primera mujer rusn que ho obteniáo et titulo de pilntn

estu^iu Je /u técnicu udrninlstrutivn. milrturtte IKun^nuruí/. aviudor, en el aerúdromu de Kurkuv.
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LA MU/ER EN EL CAMPO.-Trabajado=
ra conduciendo un trador en las lobores de cul=

fivo drl algodón en Tachkeat (Ubekisfan).

Yo aceutué mis galanierías occidentales y le cedia la
acera ceremoniosamente y la piropeaba muy a su sa.
tisfaccibn, cuando se le ocurrió preguntarme:

-^Y tú, dónde trabajas?
-Pues, allá, en mi p¢riódico;

escribo artículos, confecciono...

-No, no; te pregunto que

dónde trabajas en favor de la

revolución mundial.

-iOh, no! En ninguna parte.
Yo soy simplemente periodista.

-^Periodista burgués?
-Hasta cierto punto, bur=

gués. Mejor dicho, p¢queño

burgués, nada más.

-^Luego no eres comunista
militante?

-No.
-iAh! No sabía.
Y se soltó automáticamente de

mi brazo y se marchó sin salu=
darme siqui¢ra.

No se alcanza a comprender
fácilmente la pasión, el encono,
eFoe}i^ con que las mujeres ru-
sas han tomado parte en la re=
volución. Son cien veces m5s
violentas que los hombres, más
radieales, más implacables.

LA MUJER EN LA FABR/CA.-Una
obrera de fóbrica practicando la soldadura

autó;ena.

cionario formidable. Hoy día, en las organizaciones
soviéticas los hombres temen siempre las intervencie=
ciones femenirtas por su radicalismo, su impíedad, su

LA MU/ER AVIADORA.-jóvenes alum=
nas de la Eseuela de Aviación que han obtenido

reeientemenfe el tífu/o de plloto.

Se les quitaba a las mujeres el derecho a educar a sus
hijos; se condenaban sus ancestrales virtudes domésti=
cas; se despreeiaba su fidelidad al marido y su humil=

dad ante el pater famílias; se iba
en la propaganda del comunis=
mo hasta los tibios rincones del
hogar que ella había cuidado
amorosamente para destruirlos

LAS MUJERES SOLDADOS.-Curiosisimo fotoqrafía en la que aporece un deslacomeiHo del E/ér.
cito Rojo formado sólo por mujeres. Esla rara fotografía se obtuvo el año 1919 en la capital de Ukmnia,

farkov, donde tstas mujeres soldados tomaron parte en terribles encuentros con /as tropas blancas.

Esto no nos lo explicamos bien nosotros porque así
como la mujer española es un elemento conservador
de primer orden, la mujer rusa es un fermento revolu.

inhumana dureza. Ellas son las que delatan ante la te=
rrible Guepeú a los adversarios del comunismo; ellas
las que sacan adelante las más extremas resoluciones

LA MU/ER EN LA OP/C/NA -Muchachas encargadas de uiw de las
óibliotecas abiertas por los boleheviques.

de gobierno, las que

mantienen el estado de

alarma y recelo en el

seno de los soviets y

las que persir,uen sa=

ñudamente las remi=

niscencias burguesas.

Su influencia es deci.

siva y siempre se ejer=

ce de una manera ex=

tremosa. Puede afir=

marse con el conde de

Keyserling que Rusia

está hoy sometida a un

régimen de matriarca=

do. Son las mujeres las

que Ilevan la voz can=

tante de la revolución,

a pesar de que fueron

ellas las que más du.

ramente sufrieron las

consecuencias del carrm

bio de régimen. Las

primeras arremetidas

dei comunismo fueron

contra todos los atri^

butos de la feminidad.

sin piedad al grito de: e.Son pre=
juicios burgueses^.

Súbitamente, la mujer rusa

se encontraba en medio de la

calle, abandonada por el hom=

bre y desprovista de sus secula.

res atributos, casi desnuda. En=

tonces, no tuvo más remedio que

sumarse a la revolucibn. Y lo

hizo con el apasionamiento que

la mujer es capaz de poner en

su esfuerzo cuando_.wcree in•

vestida de una misión provi=

dencial.

En la actualidad, pasan de

cien mil las mujeres que forman

parte de los soviets ruraies. Los

congresos cantonales tienen unos

veintitrés mil miembros femeni=

nos y mil doseientas mujeres tra=

bajan en los soviets de los can.

tones. En la provincia de Moscú,

el veinte por ciento de los presidentes de los soviets ru=
rales son mujeres. En los comités ejecutivos provincia=
les, el veintiuno por ciento de los miembros son tam=

LA MU/ER EN LAS M/NAS. -^uadrilla de mu%eres mineras empu=
jando las va;onetas en una de las explotacio^s de/ Donefz.
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LA MUJF_R EN EL TALLER DOMESTI=
CO.--Una antigua burguesn que se gana hoy lu
vida penosamente irabujairdo en la fabricación
de objefos decorufivos pura el menaje casero.

bién fe^neninos. Las mujeres invaden los eomisariados
o ministerios, e) Comintern, ei Profintern, los conse=
jos de fábrica, las editoriales, las agencias de relaciones

LA MUJER EN EL LA80RATOR/O.-La doctora Cha=
rikova, realizando, en presencia de sus alumnos, un ensayo de
vivificación de un corazón de animal muerto en el Museo Po=

létécnito de Moscú.

son legítimos ni ilegítimos; todos son iguales, y sus pa=
dres están obligados a alimentarlos y educarlos-en
tanto el Gobierno soviético no esté en condiciones de

hacerlo-, contribu.

yendo por partes igua=

les. En caso de separa=

ción de los cónyuges,

el que conserve consigo

al hijo tiene derecho

a percibir del otro, sea

hombre o mujer, una

pensión alimenticia.

La mujer trabaja
como el hombre y con
el mismo salario; tiene
acceso a todos los ta=

lleres, excepto a aque=

Ilos en los que la labor

se considera nociva

para su salud. Tiene

dos días de descanso

al mes, con salario, y

se le paga igualmente

el salario durante ocho

semanas antes del par=

to y ocho semanas de^=

pués.

Compesinas rusos adiestrándose en el uso de las
caretas contra /os gases asfixiantes. Los soviets
procuran dar una instrucción militar a lodn !a

población civil,incluso a las mujeres.

de la mujeres mahometanas. Están tan orgullosas de
su igualdad de derechcs y de que, aunque sólo sea en el
papel, se les haya dado una legislación prctectora, que

Una visifa al correccianaf de mujeres de Moscú, donde son recluídas por las
autoridades soviéticas !as acusados de delitos contra la moral bolchevique.

Una reunión celebrada por las mujeres artistas dc la Voks con asistencia de
los directorrs de la Estuela de Danzas Rifmicas de Praga.

culturales con el Extranjero, los organismos todos del

Estado.

La situación de la mujer en el régimen comunista es,
a grandes síntesis, la siguiente: Ma=
yoría de edad, a los diez y ocho años,
en la plenitud de todos sus derechos
civiles; facultad de ser elegida, des=
de esa edad, para todos los cargos
de la U. R. S. S.; matrimonio, con=
sistente en un simple acto de regis=
tro, sin más finatidad que la de ha=
cer constar oficialmente 1a comuni=
dad de intereses de dos personas;
divorcio a demanda de las dos par^
tes o de una sola,separación de bíe=
nes, derecho de la mujer a conser=
var su apellido y a fijar el lugar de
su residencia independíentemente
de la voluntad o de las necesidades

del marido. La ley establece, sin
embargo, que los cbnyuges se de=
ben ayuda mutua en caso de paro
forzoso, de enfermedad o de inca=
pacidad para el trabajo, y estas
obligaciones no pueden eludirse ni
aun por medio del divorcio. La po.
ligamia está penada, y cada uno de
los cónyuges tiene derecho a exigir
del otro, antes del casamiento, un
certificado dc sanidad. Los hijos no

Todo esto da a(as mujeres soviéticas vn aire bizarro.

Cuando se refieren a la vida de las mujeres en los paí=
ses capitalistas, tienen el mismo tono conmiserativo
que las nuestras usan para condolerse de la situación

cierran los ojos a ta realidad y ni siquiera ven las terri=
bles dificultades cen que tropiezan en la situación ac=
tual de Rusia para el desenvalvimiento de su vida. La
crisis de trabajo, que de hecho invalida toda la protec=

Un club femrnino de una de las /ejanas repúblicos del Orienfe, ul que acuden las mujeres para
aprender a leer y a escribir, así como a impregnarse de esustancia comunistar.

ción a las trabajadoras, la escasez
de viviendas, aue impiden fa for=
mación de fiogares, y el atraso de
la industria, que la tiene privada
hasta de lo más indispensable, in=
elusc de vestirse y calzarse,tto son
para ella más que accidentes. Yo
he visto a estas muchachitas comu=
ni^tas pasear altivamente arrebuja=
das en una vieja chaqueta ĉe hom=
bre y con un trapo de bastn tejido
liado a la cabeza por todo atavio.

Claro es que este es sólo en lo
que se refiere a la minoría que hoy
rige los destinos de Rusia. Ya sé
que, además de estos millares de
muchachas comunistas, insensata=
mente lanzadas por bolch¢vismo,
hay una inmensa mayoría dc mu=
jercitas que cambiarían todas las
conquistas de la revolución por un
poco de bienestar hogareño. Pero
esas, hoy, no cuentan.

MnNUe^ CHAVES NOGALES

(Russ Photo.)



Esfe sencillo oparato represertta el pú=
blico de1 mundo rntero, que escucha a
músicos y canlantes por los múltiples
oídos de los infinitos aparafosde radio.

AD^e comprenderfa a primera vista qué hace aquí este
grupo de cantantes encerrado con una orquesta que ma=

tiza y acompaña sus voces.
Naturalmente que están cantando. A un lado las partes que

Sin embargo, hay también una absoluta carencia de público.
Unicamente el repbrter, acurrucado sobre una silla, en un
rinconcito, presencia y escucha el espectáculo... ^Unicamente
el repórter?...

En medio de músicos y cantantes, rodeado por ellos como
un símbolo religioso, se alza un

sencillo adminículo: una alta ba=

rrita dorada sobre un pie, sobre

cuya extremidad superior se en=

corva una circunferencia del mis=

mo metal dorado en sentido ver=

tical: y colgando de ella, en su

interior, una especie de jaulita

un poco extreña.

Uno empieza a pensar si se en=

cuen*ra en plena ceremonia de

un rito exótico. No cabe duda

que toda la atención, todo el es=

mero, toda la emoción de los que

rascan violines, violas y contra=

bajos, de los que soplan eornes,

trompas, oboes y cornetines, de

los que hacen vibrar con su me=

jor arte sus cuerdas vocales, del

maestro que mueve cadenciosa=

mente su batuta desde lo alto de

la tarima... van enderezados hacia

esta simulación de jaulita que

cuelga de la circunferencia de

metal dorado.

^Encierra esta cajita en su seno
algún animal sagrado, objeto de
culto?

No. Es decir, sí. Este es un
micrófono, cl micrófono de la
Unión Radio. Pero esta palabra,
micrófono, es fría como buena pa=

E'1 difícil arte de la emisión de 1a publicidad. Mediwa y DeJ Pozo se
esfuerran en mantener !a atención delradioescucha para sus anunclos.

labra científica. Mejor diríamos que este es el público, no el
público de una sala de conciertes, o de un teatro, sino todo

el público, el príblico del mundo entero que escucha a mú=

destacan sus voces. A otro el coro que lanza su canto fundido
al unísono... Están cantando una ópera que la música entona y
modula, que bajos, barítonos y tiples realzan...

^Pero poC qué la entonan aquí precisamente, en este cuarto her=

mético de paredes guateadas y espesos cortinajes, del que es abso=

lutamente imposible que trascienda el menor sonido al exterior?

No, no se trata de un ensayo. Nadie se mueve, nadie inte=

rrumpe para hacer la menor indicación; tampoco se repite nin=

gún trozo, ni se altera el orden de ellos; en el empaque de todos

se observa ese algo solemne del que actúa ante un público que

le juzga, deI que pjuega en serio...a

sices y cantantes per los

múltiples oídes de los infi=

nitos aparatos de redie.

jY si vierais qué silencio

desclador cuando el acto tcr=

mina y cantantes y músicos

callan a la indicación final

de la batuta! EI repórter ha

EI qrupo de cantantes, con la orquesta, rudiando una ópera.



E/ fenor lanra su eonfo aposronado, mienlras el público se
lo imagina dirigiendo su voz a una tiple que le escucha,

arrobada.

dirigido instintivamente una mirada se.
vera al aparato transmisor, como repro.
chándole no haber estallado en una
ovación todo lo clamorosa que exigfa el
representar el aplauso del mundo ente.
ro de los radioescuchas. Y ha sentido
verdaderos deseos de ponerse él en pie
y aplaudir con toda su alma hasta po.
nerse doloridas las manos...

EL CONFERENCIANTE

Ahora ante el micrófono, colocado so.
bre un pupitre, hay un conferenciante
que se dirige al auditorio probable con
unas cuartillas en la mano. De vez en
cuando se nota que quiere subrayar con
1a expresión de un ademán la fuerza de
algún pasaje. No hace más que inieiar el
gesto; en seguida parece darse cuenta
de su inutilidad, iOtra cosa será cuan.
do la televisión logre perfeccionarse y
coordinarse con !a radiotelefonfa!...

-LY no hay ningún orador-pregun.
tamos-que se deje arrastrar a pesar de
todo, por la fuerza del verbo, y se pase
accionando toda la conferencia?

-Los hay, los hay... iEs la fuerza de
la costumbre! Ha habido quien al ter.
minar se ha levantado y ha hecho una
profunda reverencia al aparato trans.
misor... Lo que desde luego hacen casi
todos es arreglarse el nudo de la cor.
bata mientras hablan...

-^Cpántas personas calculan ustedes
que oirán las audiciones?

-En España, teniendo en cuenta los
aparatos instalados, pueden calcularse
unos tres millones... Y, además, en el
Extranjero pueden ofrlas también, como
es natural, todo el que tenga un apara.
to de alcance suficiente para ello... Los
programas se envían con tres semanas
de anticipación a todas las estaciones

e^tampo

radiofónicas, las cuales

los publican en sus revis.

tas respedivas para co.

nocimiento de los radie.

escuchas...

-LNo cuesta nada el

ser radicescucha?

-No, en España, no.

Basta con tener un apa.

rato. En algunos puntos

del Extranjero, en Berlin,

por ejemplo, cada casero

paga un tanto por inqui.

lino para la propagación

y el progreso de la radio.

fonfa... Aquf aún se ha

hecho muy poco. Nos:

otros tenemos una socie^

dad cuyos afiliados pagan

una pequeña cuota men.

sual. Pero todavía no hay

ni la mitad de socios qu¢

debiera haber... Tenemos

que defendernos - y eso

en proporciones muy li.

mitadas - con la publi.

eidad.. Vea usted...

LOS INTERMEDIOS

CE INFORMACIÓN

V PUBLICIDAD

Y nos han introducido
en un cuartito, también
de paredes forradas y de

cortinas, cubriendo los
vanos. Ante un pupitre,
dos hombres sentados, los

dos speaker de la Unión

Radio, como si dijéramos

los dos parlanfes: Medina

y del Pozo.
Son los encargados de

amenizar los intermedios de la emi.
sión, y de deslizar en el ofdo del públi•
co, entre chiste y chiste, los anuncios

que la emisora propaga.
-iTarea difícil!-nos dice del Po.

zo-. El público, al terminar un con.
cierto o una conferencia y ver que le
tmpiezan a ensalzar las excelencias de
tales pastillas para la tos, o de cuáles
impermeables para la Iluvia, propen.
de, como es natural, a colgar el aurieu.
lar hasta que la emisión continúe. Pues
hemos conseguido evitarlo. Este-y nos
señala a Medina--ha hecho de ello un
verdadero arte. Figúrese...

Se ha encendido de pronto una luz
roja y nos han impuesto silencio. Es
que Medina, sonrojado por los elogios
de su compañero, ha hecho funcionar la
manivela que pone la estación en co•
municación con e) mundo por medio
del micrófono. De puntillas, para que
nuestras pisadas no despierten el siseo
universal, hemos ido hasta un div5n
cercano, y presenciamos desde alli la
emisión.

En efecto; es todo un arte esta emi.

sión radiofónica de la publicidad. Se

relatan cuentos, se salpican chistes, se

modula expresivamente la voz, y entre

tedo, ŝe van intercalando anuncies en

forma de di5logos, de historietas, de

recomendaciones amistosas o de tonan.

tes profecías, desastrosas para el que

no utiliza tal o cual prQducto.

Se echa mano de todos los recursos:
del cante, del verso, de soplar un pito 0
agitar una campanilla...

Dan la seguridad de que habrá mu•
chos radioescuchas que sólo se aplica•
rán el auricular cuando toque la emi•
sión de la publicidad, y descansarán
durante los conciertos y las conferen.
cias.

1
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LA C IENCIA DE

^ir¢stone
r

EN LA FABRlCACtON DE

NEUMÁTICOS PARA CAMIONES

Los ingenieros de 1~ 1RESTONE han realizado es-
tudios científicos con largas experiercias en la fa-
bricación de neumáticos para camiones que ruedan
en toda clase de caminos y bajo toda clase de
cargas. Esto se traduce en servicio para los pro-
pietarios de camiones de todas partes, puesto que
pueden obtener neumáticos que, sea cŭal fuere su
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so armazón de cuerdas
impregnadas, es la pri-

mera e n e 1 mercado.
Consúltenos en seguida

para que le aconsejemos
la medida aciecuada.

MAS KILOMETROS

POR EL MISMO PRECIO

Concesionario ezcluaivo

IMPOtTADORA DE NEUMÁTII^S (S. A.)

MADRID-General Pardiñas, 26 moderno.

BILBAO SEVILLA

Henao, 52 San Vicente, 68

De venta en todoa loa garajea

, ^ I

medida o tipo, rinden un kilo-

metraje largo y protegen el

camión.

La cubierta FIRESTONE,
impregnada de caucho, c o n
su banda de rodamiento cientí-
ficamente diseñada y su famo-

®
®
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^ierra^ de C^ti lla
C'aoeria

c°nga^gos
1 AN pronro como comienza e^ rnv^erno, se Ilenan

d¢ nueva algarabia las mañanas de los domin.

gos castellanos. Son las voces, todavía roncas, de ma=
drugada, de los cazadores que salen al campo.

EI cazador tiene una jovial importancia en Castilla.

Sus descoloridas polainas, sus botas de clavos, su total

aspecto campechano, le devuelve a los mós alegres

tiempos de ^nontería, en que se estremecieron los aires

traspasados de punzante clarin.

Pero el galgo tiene mayor ínterés. Magnífica parale=
la de Castilla. Fino, ógil, contento, sugeridor de per=
didas aristocracias.

Ortega y Gasset, observador de Castilia, dice que el
chopo es el órbol fiel a toda la meseta. Y píensa que es
el galgo de los árboles. «;,Chopo, galgo?w, ce pregunta
con sutileza.

Chopo y galgo. Y meseta también, en
este pueblo de Mata, en cuyo coto asisti=
mos al gran deporte castellano: caceria con

galgos.
.....................................

Desde la mañana toman las cosas un
preciso perfil de Castilla. La carretera cw
bierta de hojas, los campos ala^ gados que
terminan en redondos cerros, los pueblos
que atraviesa el automóvil en busca del cam.
po de caza...

La llegada a la venta es todavfa una es=
tampe de rancio sabor camperino. En la
plazuela, la contemplan unos mozos endo=
mingados. Algún carro de trajinero descan.
sa echado sobre las varas. Unas caballerías
esperan impacientes, atadas a la reja de la
taberna. En un rincón de la tienda desayu.

na un arriero.
...En seguida_ comienza la caza. Se nom.

bra la traflla, soltando a lo^ galgos que haa
de correr primero.

-Yo creo que deben ir la Campera, el

Seguro y la Pola-^ice uno.
Los nombres de los galgos asonantan

muy bien con el paisaje frfo y horizontal
de la mai►ana. Subosta, Ultima, Sola, Cam.
pera...

Se organiza la mano, batalla en guerrilla
que se presenta a la liebrc. Los caballistas
guardan los flancos, ojo alerta. Los galgos
rompen la marcha muy contentos.

-Vamos a doblar esa ladera-ordena
una voz-. Ahí es donde siempre hemos
+echadow alguna...

Y sigue la marcha. Tiertas labrantías, de

Cslampa

Ĉn busca de la l/ebrt al amanteer de un domingo castdlano.

«pan Ilevar+, humildes arroyos, rastrojeras, rompizales:
la más pura-y armoniosa--topografía de Castilla pasa
bajo nuestros pies.

De pronto, la voz de ritual surge animosa e impa=
ciente:

-iPerro, ahí! jPerro, ahi!

Se pierde por los campos, rueda por los cenos, hie=
re los aires tranquilos de la paramera como un viejo
grito de guerra.

Los galgos salen lanzados, con corte de flecha, tras

Un deseanso, en la tspera de la vue/ta de los galgos.

la liebre, que ha aparecido, conforme con el refrón,
inesperadamente. DetrSs marchan los uballistas a
galope.

Queda parada ^la mano«, gustando el sabroso espec=
tóculo para el que ha andado tjerras y caminos. Los
galgos y la liebre se pierden detrás de los primeros
oteros. Los caballos también. Ahora queda una for.
midable quietud sobre los campos. Ni el viento en
los chopos puede vencerla. Sólo, en caso, la disputa
de los cazadores que han quedado contemplrndo la

Un buen tipo de cazodor, con d tro/to.

escena y no logran ponerx de acuerdo.
Los galgos atados, de la traflla siguiente,

lloran de impaciencia oteando el perdido
horizonte.

Su^ ge la bota del ^bon vino+, que trae el
guarda al brazo.

-iHay que ^beberla+!-ha dicix+ eual=
quiera.

Y ei corro celebra la hazaña, haciendo ho=
nor al buec clarete de Castilla.

Redoble de caballos que galopan. En el
cielo se recorta la silueta de los caballistas,
que desde lejos enseñan el trofeo, rodeados
de la alegría de loa perros. Risas, grkos de
alborozo.

- iA por otra!^ice una voz animosa.
Y continúa la cacerfa.

......................................
•Cabe una geom¢tria aentimental, una

geometrfa de la meseta para uso de caste=
llanos y leoneses. En ella, la vertical es el
chopo y la horizontal el galgo., repite Or=
tega y Gasset.

Deliciosa geometría elem¢ntal la de este
pueblo de Mata, fiel testigo de cacerfas.
Chopos, galgoa, mexta, caserio. Predomi=
rtio de la recta, que ni la jovialidad de los
cazadores logra domar.

He aqui una curva, sin embargo: la risa
pura de los aldeanos que, de domingo en
domingo, contemplan el alborozo de los ca•
zadores, buenos gustadores de Castilla, a
pesar de que la caza no sea muy numerosa.

EDUARDO DE ONTAAON

Burgos, enero.
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800 VIAJEROS EN 400 TAXIS OCUPAN 5.600 METROS GUADRADOS 0 SEA EL
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Debemos a Navarro, y a

otros ilustres innovadores,

esta reivindicación estética

del aguafuerte; pero ignorá.

bamos lo que ahora acaba de

mostrarnos aquél en la Ex=

posición de Casa Vilches: el

valor del aguafuerte como

pintura. Como pintura, no ya

decorativa, sino sugeridora

de una Naturaleza plena de

goces espirituales. Pintura tan

rica de color, de acordes y

de ritmos, como la que pue=

da ofrecer la paleta más ju.

gosa y exuberante.

Tales resultados coloristas,
obtenidos especialmente en
los planos en sombra, donde
mayores dificultades técnicas
se presentan al grabador acos=
tumbrado a producir los efee•
tos por la contraposición del
claroscuro, eñaden a la cali=
dad del procedimiento, de so=
bra robusto y varonil, una
insospechada ternura que pa•
rece hacer del aguafuerte el
medio de expresión más ade.
cuado para las exaltaciones
sentimentales del espíritu.

EI paisaje así compucsta,

con su doble carácter de evo=

cación romántica y naturale.

<<Una calle de Segoviaa, aguafuerle por Eduardo Navarro.

EL PINTOR DE AGUAFUERTES

EDUARDO NAVARRO

H E aquí una Exposición que no se pa ►ece a las
habituales.

Eduardo Navarro sólo expone cuando siente la ne=
cesidad de dar a conocer algún matiz nuevo de su
temperamento. Tiene de las Exposiciones el sentido
elevado que quisiérames compartieran cuantos se de=
dican al cultivo del Arte. Una Exposición que no
signifique una afirmacibn de principios y no señale
al mismo tiempo alguna novedad en la trayectoria
del artista, carece de interés substantivo. O no son
nada-a lo sumo simples muestras de laboriosidad
profesional-o las Expo=
siciones han de revestir el
earSMer de auténticas re=
velaciones.

Eduardo Navarro es

muy conocido eomo poeta

del aguafuerte. Grabador

libre, y hasta cierto punto

rebelde, desentendiéndo=

se un poco de las recetas

del oficio y poniendo más

entusiasmo en la expre=

sión que en la pureza rw

tinaria de la técnica, ha

logrado infundir a Ia adus=

ta rigidez del procedi=

miento una flexibilidad

afectiva, que abarca desde

los t e m a s hondamente

dramáticos hasta las no=

tas de lirismo más po•

pular.

Sabíamos que con Na.
varro el agvafuerte había
perdido su limitada cón=
dición industrial, y en sus
manos la punta seca y el
pincel no eran ya cómodos
utensilios mecánicos bas=
tardeados por el progreso
de las Artes gráficas.

za viva, cobra en los cuadros de Eduardo Navarro una
potencia excepcional. Los erguidos cipreses, Ics pinos
fanfarrones y altivos, las extensas Ilanadas, las ruinas
carcomidas y cubiertas de musgo, las viejas calles sór=
didas, los jardines abandonados, las fuentes mudas, los
cielas nubosos, todos los temas predilectos dcl agua=
fuerte, adquieren mayor fuerza emotiva al ser estiliza.
dos sin prescindir de su valor cromático.

En las aguafuertes tradicionales, aun en las de me=
jor empaque artístico, el dibujo suplfa con manifies=
ta deficiencia la gracia colorista. EI grabador única=
mente veía en la Naturaleza la forma y el contraste.
Era como si su retina sólo percibiera la vida a través
de unos lentes ahumados. Arboles, casas y regatos se
fundían en las sombras densas o proyectaban su si=
lueta de moles imponentes sobre horizontes lim=

FColina de cipresesy, por Eduardo Navorro.

^^Los pinos^^, cuadro de! poefa de/ a,quafurrfe.

pios. EI medio tono de1 colar, las tintas interme=
dias, las gamas del espcctro que no fueran la nega•
ción de I I luz o la luz misma, no existían en los
aguafuertistas.

Eduardo Navarra ha sabido ver la Natural¢za con

ajos de pintor y Ilevarla a la plancha con sensibilidad

de pintor y expresarla, comentarla e int¢rpretarla con

gesto de pintor.

•EI colar- decfan los impresionistas, y ya antes b
había querido decir Ingres-no está sólo en la paleta,
sino también en el dibujo.• Lo que, traducido, signi=
fica que el color no es este o aquel celer, sino la sen=
:ación que el colcr prcduce, y to mismo puede expre=
sarse con colores químiccs que con vibraciones de

luz, con Iíneas y can for=

mas que capten la impre.

sión de los tonos.

^Para pintar na necesito

la paleta►-contestaba el

Intransigente discípulo de

David a Delacroix. Y era

tan cierto, que muchos de

los á ► idos dibujos clasicis=

tas de Ingres tienen más

color que los más fogosos

cromos del jefe del ro=

manticismo.

Las aguafuertes de Na•

varro confirman aquella

apreciación.

Sobre los motivos tra=

dicional¢s, cipreses de es=

'beltez gigantesca y pinos

de sobrio ramaje, ha ver•

tido las galas de la suge=

rencia colorista. Y los pi=

nos y los cipreses no sen

ya esqueletes como en las

táminas tipicas, sino ele=

mentos vivos que a su s¢=

ñorial inelancolía de agua=

fuertes aRregan el encan=

to jubiloso de óleos.

GIL FILLOL
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(^alicíací v helleza al servieio cíe la mc)cía

n tcxlo tiempo se ha manifestado y se rstili^a de dia
en dia el sentimiento de lo bello, adorno de lo útil.
Hov en dia este sentimiento se colma con las
^navores creaciones de la habilidad obrera.

Hay creaciones mas atrayenteti yue las quc
concurren en el reloj OmeRa, de „calidad" y de
„estilo", que la moda ha adoptado hoy y adoptará

mañana tambien ? Hay algo mas brillante, mas exquisito que los
relojes de pulsrra Umega, obras mxstras de la moderna Itelojeria

artistica ?... ^

(Unase a esto las calidades legendarias, que desde hace t^0 años
han establecido la reputacion mundial del OmeKa : precision y
solidez).

Desde luego no faltan al reloj OmeAa las sanciones oficiales.
Ademas de los Rrandes premios que tiene ya obtenidos, es titular
del Gran Premio Coll, de la Exposicion de Artes Decorativas
celebrada en 1'aris en 19'L5.

Adquiera usted el reloj ()me^;a, pues no solamente es el mas
elegante, sino que es tambien de una solidez a toda prueba y de
exactitud infalible.

" Para toda la vida"



I^fi/1111^/U

'̂ ^^c^^t^^s ^^ es i ^^mpa

u^N PErez no tuvo jamia eelos. Se asó, hacfa ya
trcs añoa, rnn Pcpita porqw k parecia qw era

una mujer buena, hacendosa, y, sobre tedaa las cosas,
ssncills, ^in complieaciones sspiritwks y sin ambi.
Nonss, muy frecwntes en wta Epoca del cabaM y del
chor/cd6n.

Pepita, en efecto, fuE una joya adquirida por Jwn
con el caudal inapreciable del amor. Elk ss mastró en
todos Ios actos de) hogar la mulercita adorabk que
aabe adivinar loa gwtos del esposo y colmarlos con la
gracia de una sonrisa, de un beso o de un abrazo.

Juan estaba satisfecho y contento. Su mulereita ea
el oasis despuís de muchos años de luchas, de esu.
seces, de sacrificics heroi.
coa para consolidar una
posfción modests. Mts
aún: era el ensueño con.
vertido en realidad. jCuin.
tas veees anheló en k
vida gris del comercie
esta pu que disfrutaba
ahora!...

Mb que cstabkcens
cn una ulk cEntrica dt
barrfo extremo de Ma.
drid, deseó PErez tener
una usfta limpla rcgen.
tada por una mujcr buc.
na, no muy guapa, pero
deliciosamente fcmenina.
Y lo rnnsiguió para su
dicha. Y el comercio que
lucfa su portada moder.
nista en el corazón dt La.
vepiEs iba viento cn popa,
con una clientela cesi fija.

A1 segundo aáo ds a.
tablecido PEraz tenia un
erEdito enorme. La al.
mscenistas de bisuterfa y
quincalla no dudaban en
ofrecerle sus gíneros con
tode rnnflanza; pwa, por
los informcs adquiridos,
pudieron saber ei presti.
glo de seriedad y de hon.
radez que tenia. EI pábli•

1^^, ^: .
^ ^^ ^^^ ^^^
00 ^e aeostun.bró s ir a Ia tienda a comprar, y PErez
vió compensados sus esfusrzos y liquidada sn deuda
de traspaso de loul.

No tuvo mú rcmedio
que tomar un depmdien.
te y, ademis, rog^r a Po-
pita que ks ayudar^ en
ks horas ds mayor ago.
bio. A i principio creyó
q u c su mujercita
proteatarfa contn
la obligación,
que n o se

avendria • soportar ks sxigeneias del páblirn, cn au
mayoria femenino. Pero no fuE aai. Pepita, a) ubo dc
un mes, crr una deperdisnta hábil, mebsa, paciente, a
k que era diffcil que se Ic csupase una compradora.

Por otn partr, tl dependiente, Pedro, cra un mu.
chachote de veintfdó^ años, fuerte, gwpo, listo, qw
trafa cmbobalicadas a todas las muchachss del barrio.
Mh dc una iba a comprar a k tianda por sentfrse mt.
rada por loe olos grandes y negros, rasgados como los
de las mcras de Oriertte, de Pcdro, que sabia sonrefr a
todas, procurando medir mal laa varas de cinta dc
seda, en beneficio de la uja dt su principal.

PErez no se conformaba con cl radio dt aeeión d^
su negocio y quiso eo.

sancharb. S e dedicb •

eomprar géneroa pmoe.

dentes de qufebra^, para

luego eoloeark+s en los co.

mcrcios de au gremb a ua

pneefo en d que gawba un

eiento por cier^to. iAnsia.

ba ser rico, axgunr la ve.

jsz! Huirfano desde loa

quinu años, tuvo qut lu•

char eon la vida a zar.

pazoa brutaln. Qucria sen.

tir el orsulb de esta► tn

k cumbre, fl, que habfa

rastnado por el Ikno.

Tenia para ello unas
eondiciones • d m ir a bks.
Había sufrido cl dolor ds
scr pobre, ds no ser nadie.
de ir por ka ulks acucia.
do por d hambr^e, ds re.
cibir maloa tratos t in.
sahoa como ánicas uri.
eias. En w alma--pasr
da la cnrva dt ks t►ciMa
año:--fbrecía b pilida
roaa del egofamo. Sób se
moatraba aensibk ante la
cara morenucha de Pspita
y ante la gracia de su
cuerpo menudo y bitn
formado. Y es que ella ha.
bia sido el pozo donde ss.



pultó todos bs añoa de aridez, de crueldad, de mi.
seria y de dolor, para gustar del inmenso piacer de
los besos y de Ls caricias.

Pepita era su vida, su únieo amor. Juan Pérez no
supo de la tierna mirada maternal. Por eso todas las
ternuras de su corazón fueron desYranándose sobre

el alma apasionada de su compañera. Y se creía feliz.
Acaso Pérez era el único hombre que había logrado

el ideal que la imaginación creó.
No obstante, en el fondo de su espfritu habíase da-

vado una pena: la de no anseguir en tres años un hijo.
Un hijo que convirtiera la casa en jaula Ilena de trinos.

iEl hijo no venía! Pero la tienda, repkta de gente,
Ilemba la bolsa de Juan Pérez. Y Pedro, simp8tico y

IIIIII/UIUIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIIIIUIIIIIIIIIIIIIiIII

Antes y despHef
del Ala^braestieata

La madre está dobilitada y
nerviosa antes y después de
nacer el bebé. Un tóoico de
oonfianza es una gran aynda
para ella, el trabajo y la ten-
aibn nerviosa disminayen
siempre la c^ntidad de sales
minerales qae necesit^ el
cnerpo. EI jarabe de Fellows
repone estas sales, aumenta
el apetito y mejora conside-
rablemente el est.xdo gene-
ral.

Tenga a^idodo
que sea el la^itimo jarabe de Fe-
Ilo^r4 úuiao elatxrrado de acuerdo
oon loa principioe do la cieacia mo-
deroa. No puedo e^er imitado, ni
tampooo pucde eer manutacturado
en loarl qae no eoa un Lahorabrlo
legalmente aonetituido. Re^aomon-
dado por los médicoa del mando
entero dnrante sc^eenta añoa

Una sola botelh prodaeo resulL•
tada nohblea.
Ezija vated aiem}^r^a la XARCA i

"FELLOWS" i
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belb como un págil, era el anzueb de todas las nenas
bonitas del barrio... Y Pepita, que al principio vió eon
indiferencia la pntditección de qve era objeto Pedro,
luego comenzó a molestarle, como una ofensa a su

juventud y a su belleza.

. Juan Pérez se dib cuenta de .todo una tarde. De
todo no, porque tenía la absoluta seguridad de que,
entre Pepita y su dependiente, no lu^bia ocurrido nada.
De lo qne estaba seguro fué de la intención, del peli-
gro que corría si no ponfa remedio en el acto. ,

Su alma se había Iknado de terrores. Habfa sentido
an miedo infinito, horribk, a la catástrofe ética que

se k podia venir encima. Y coa un sinoew análisis
[ntimo se confesó incapaz de resistir el ;olpe sia
dejar entre las uñas de la makdicencia la vida.

yQué iba a ser de él, pobre hombre, sin parientes,
sin cariñoa y sin honor, si la tragedia sin sangre se
consumaba? No. Le costó mucho trabajo levantar los
c^mientas de su posición; le volv[a looo pensar en que,

perdidas las ilusiones, é1 sería de nuevo un hombre
sin alegrías y sin estimulos.

Ademá.s, él era incapaz de hacerle daño a Pepita.
Ella estaba por encima de todas las cosas.

Buena o mala, Juan la quería siempre. iSi ella, aeaso,
no tenfa la culpa! Seguramente Pedro, orgullosc, teno.

rio, imbécil, cercó la virtud de su mujercita con los
amallaa de una verborrea duke y empalagosa, que él

lamás le había prodigado, atento a los negocios...
Pasaron a!gunos dias de tortura para Juan Pérez.

Se dedicó a vigilarbs. Por fin, observó que su infiel
dependiente dejaba una carta en uno de los estantes,
de manera que quedase oculta por ana de las cajas.
No se impacientó. Disimulando su hondo y lacerante
dolor, se situb cerca de la caja para evitar que nadie
se Ikvase la prveba inequívoca de la falta de su adoe
rada Pepita.

Cerraron. En descuido de los dos, Juan Pérez se
apoderE de la misiva y la guardó en la cartera, sin
abrirla. Luego, Ilamó a Pedro al despacho y le despidió,
frío, ceremonioso, con mi extraño fulgor en los ojos.

Después Juan Pérez k dijo rnn la mayor duL:ura

a su mujercita:

-^No sabes, pequeña?... He despedido a Pedro, por
tra;dor...

Enrojeeió Pepita hasta la rafz del cabelb. Trémnla,
musitó con la vista baja:

-iNo... era mal dependiente!
-No...; pero era ua mal hombre que ha qaerido

lkvarse lo que no le perbenecía-twnntestó livido Juan.
-jTienes razón!
-iLo sé, locuela!... Mírame a los ojos... Así, no

bajes tu mírada, penetra en el puntito rvtilante de mi
pupila... iEs mi alma encendida siempre er p^ián por
ti y para ti!

Temblando, rnmo la hoja de ua árbol, Pepita se
abrazó a sn marido. Queria llorar y no podía. Le pin^
chaban en el rnrazón. Juan se conmovió.

-iBasta, Pequeña! Serénate. Hemos estado en el
umbral del drama; pero..., afortunadamente psra los
dos, una voz de fuera nos ha hecho volver k eabeza
hacia la ruta del amor Ical... 1Serénate!... lY, anda,

trae la oem, que es muy tarde ya!
Fvé a cumplir lo ordenado Peplta. Anta de saLr

del comedor, Juan exdamó, lleno de ternura y de gran.
deza de alma:

-iDe pasu, hazme el favcr de quemar esta carta
en el fogón! No estoy para leer tontetias...

Y, sin poderlo resistir m5s, Juan. Pérez sa eehó a Ilo.
rar como un chiquillo ..

Lí►znno SOMOZA S1LVA

LLOYD SABAUDO
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Servicios ezpreu de gran lujo

España-Nueva YoPk
Traveaís,

seis días y medio.
Vía

Algcciras-Gibraltar.

CO^TE
^AC^wO

zq abril.

COITE ^RA#oE
c3 mayo.

Fspaña-Brasil-Plata
Travesía,

doce días y medio.

^ 'Vía Barcelona.

CO11TE rER1E
to mayo,

coNTErtasso
3t maYo

LiNEA SUD-AMERICA
P,1RA I,A Tf:RCLRA CI,ASE I,L$VA MÉDICO

v rnctxA FsrAí^ot,A

AcElli7bs ^ItfYAtES IIH ESPARA.

HíJ05 DE M. CONDEMINAS
MAUR^: Carmen, 3.

BARCELONA. - ALMERI A, - lALMA. - SEV1.
LLA.-sA>r SEBASTIAN.-vALExc1A.
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s El PHOSCAO caistrluy^e e! alrmenM ideal
^ pera desayrr^w de prtmera hora de la ma-
l, iia^a. E1 te y el café excifan el organismo y^ ,

^ ^^ ^ _ lo deilan, mécntres qtre el PH09CA0 jor-
, - tí^ca y estimvle sin perjudícar el est^wnago.^1
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, ' El PIIOSCAO es recomendado pór los médirns
^ ^ a los anémicos, a los agotados, a las mujeres^, ^^^ /_

^̂ ^ ^ encinta, a las nodrizas, a los convalecientes, a los
t^•

I
ancianos y a todos los que sufren de una afección

`

i

'% del estóma^o o que digieren con dificultad .'" +
^►S^^ ;i

^^ .-
^ir•^ - En farmacias y drognerías ^

®
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I.-1'ipa está tríste porque ve a su amo preocupado.
`Lime, Pilx.-tnurmura-, ^yué te pasa? Tú, sientpre
tan aninaiso..." "Calla, Pipa-iuterrumpe eí héroe-; le
he pronretido al hermoso Pŭttapolín hacer que venza en
el concurso de feos, y por más que cavilo no se me ocu-
rrc et r.mdio de lograr este fin.° ^

IV.-Todos los trámites del concurso han sido prepara-
dos ron suna rigor. Forman el Jurado tres señores can-
pĉtcntísimos en la materia. Nadie m^s indicado que ellos
parti otorgar el premio de fealdad: como que son ei
grresidentc, el secretario y el primer vocal de la Acade-
mia de Feas Artes de San Picro.

TERCERA PARTE.-DECIMONONO EPISODIO.-EL CONCUKSO

lI.-Pipo prosigue su meditaciún y tra2scurren horas
y horas. De pmnto, sn rostro se ilumina, y exdama:
`lEnreka!° "TraducN-dice Pipa-, ya sabes que no
entiendo el alemáu.T `Digo que ya he etteontrado lo
q^c buscaba; ^^a es nuestra, cs decir, de Pintapolín, la
m^io cíc la rcina.°

V-Er^ 1a tribuna regia, S. M. Cunegunda II está
deslumb-xdora: nwtca pareció tan horrí^ble; nunca tan
ptuitiagtado sn cráneo, tan grartdes sus orejas, diata su
nsriz, aucha su boca, negn su piel. La horn^ble soberana
es clos vcces reina-^omo dicen los ecos de sociedad-:
por su rango y por su fealdad sin par•

III.-L-'s la víspera del gran día. El pueblo en masa
Ilena las calles, que rra^rre un heraldo, voceando: "Su
\iajestad Cunrgunda II convoca a s^u súbditos al rnn-
curso de feos, cuyo vencedor ubtendrá su mano y h co-
rona real. Nadie falte. I.os caballeros serán obsequiadoc
con n^^citos de cartón, y las damas, oon loritos de papel.°

VL-Sin embargn, poco tienen que rnvidiar las da-
ma; de la corte; también ellaa, en tocante a fcaldad,
van bien servidas. C.omo srny ademá., sentimentaks y
rrnnánticas, suspiran ante la aparición de cada candida-
to :; Ay, qué hombre tan feo! j Es un sol! 1 Ay, cócno
a+e gusta ► °

^'lt.- i en verdad qve hay para suspirar de admi- V[II.-Se presenta otro, y dice : I X.-Pero de pror^to una voz potente, grita :"; Atto !
racion ante los tipos que se van presentando: El pri- Todos esos sctitores son unas birrias y unas precio^dade^.
mero aue se presenta dice: Yo soy Tit^ Calaguala, Voy a tcner el Jwnor de prescntar a usted^s al hombrc

Yo soy Curro Cebolleta, y mi fadia nadie iguala más feo del nwndo: at Rodolfb Valentino de la fealdad."
y, como afirma un poeta, desde aquí h:ista Guatemala. AI oír estas palabras, hay un munnullo de expectaci^ín
no hay jeta como mi jcta. y las damas ponm los ojc5 en bla^nco.

IConlinuará en el Dróximo númrrn 1Texto y dibujos de BARTOLOZZI
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Juanín ! Llega iu amiguita !

- grita la madre, radiante, al apare-

cer ante el pequeño que, macilento,

mira con desgana el gran tazón de

café con leche ante sí. -

Con qué júbilo contemplará mamá a

su nene adorado tomándose atanosa-

mente el rico desayuno, cuando, hace

un instante, ni lo quería ver !

Ahora Juanín lo tomará con gusto : ya tiene

^^ARIA A^i^^A^^

la deliciosa galleta, su grande e inseparable amiga !

OP^^eu
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ANTE!'EDENT[S

i.Existe en Extremadu.
ra una músiu popular-
canto y baile-arraigada
en el carácter regionaM
El asunto, debatido hasta
!a saciedad, ha tenido co.
mo rcsultsdo el haber des^
pertedo la afición de Ex=
tremadura hacia sus te.
mas musicales.

Una lebor tenaz, mm=
petente, porderada, de in=
vestigador y de erudito,
ha realizado este milagrr.
La labor está rub^ icada
por un nombre: D. Boni,.
facio Gd Garcfa. Ciento
ochenta canciones y bai=
les. Entrc ellas, las hay
de nochebuena, de las
faenas del campo, de rom
da, de romerfa, religioias,
de cuna, etc.

eL aFwND.aNCa
E XTREh1 F.Ti O

Para festejar a los se=

ñoritos que acaban de Ile=

^ar a la majada, el ma=

yoral, jefe de la familia

campeslna, ha organi_a=

do un baile con el que

entretener a los recién Ile•

gados hasta la hora del

c
^.^[l^aan^6a

aaguardo. de la caza. Ha l.a Plaza de bs Trcs Chorros Je Guadalupe, rno dt /os /uaar+es mós tipioos de Exhewadura.
reunido, eu la puerta del
chozo, al zagal, al motril y al guarda del coto. Entre
tanto, las mujeres van a las majadas veeinas para re=
clutar toda la gente joven y formar el grupo de can=
tadores y bailai ines.

Ha oomenzado el baíle y en porn tiempo está en
todo su apogeo. A1 rectángub empedrado de la puer=
ta de la casa han saltado dos parejas, tres, cuatro...
Hasta el motril, en sus doce aiws, pasa a en^rosar el
qrvpo, haciendo unas piruetas, entr+e el bullicio ge=

neral. Los bailarines, por pareju, trenzan las pier=
nas y los brazos a los eompases del %awdan;o con una
inverosímil rapidez. EI ^andaw;e tiene una modulación
sul ^nrris, exclusiva de la regibn que, oon distintos
nombres-Tiriri, Ceriqoaza...--es siempre uno.

Dos mozas rivales, sin perder el compás de las pa1=
madas y entre el regoci;o de los se^oritos, se indepan
líricamente coo eoplas.

Una dc cllas, con 1os ojos fijos en la otra y una son=
risa de burlona ironia ett los labios, eanta:

Dioen que la aMenanrla►
CS asyena+ e:o_a,

ayer larde la wide^

/+cro uro es cosa► .

Pero la aludida, reeogiendo el guante y con no me=

nor salcasmo, replica rápida:

LComo quiercs que a solas
comutiquemos

y N oire de la envidia
no raniremos?

Sin arredrarse, la primera insiste el, sus alfilerazos:

afóna quierrs que vaya
de noche a verte,
si tiencs /a cocina
l/eua de;errte9

Y la aludida, resumiéndolo todo en un fiesto des=

pectivo, pone fin a la escaramuza poético=amorosa con
esla eopla final, preñada de cazurra filosofía:

Con un pastor mc caso,
IMe da la gana!
Si fropiezo en el qaeso

caiqo en la lana.

EL 6AILF DEL P^NDERO

Los bailarlna trenzan las piunas y los brazos a/avs conr.
pases del ^^andanaor.

La nochc de San ^uan. En esta noche, nimbada de
viejos romances lugareños, la iuventud de la mayoria
de los pueWos de la rcgión hace de las calles lagar de
baile, hasta que e: sol ahuyenta la última estrella.
A1 final de la ^deja calle pina y retorcida, se encien=
den luminarias, más fantásticas aún que las tradicio=
nales del adfa de las Cande/as•. Alrededor de la lum=

y bailes populares hre, baila el qrupo, a4íta=

dos los cuerpos como las

mismas Ilamas. Entre las

mujeres- c^iablesas de es=

ta noche-:os hombres, a

los qo!pes del pandero,

maneiado diestnmente por

una vieja que añora los Ie=

ianos dtas de su juventud,

bailan inansables rasgan.

do el roio tapiz de las Ila=

mn en un pulCitato de arro•

t[ancia ante las mozas que

los observan admiradas.

EI qrapo inactivo que
rodp la 'umixe rn un trren
corro tan>;mte a las aces
ras, acompa^a al pandero
y a los bailarines con las
coplas resenadas para es=
ta fiesta, en las que siem=
prr hay encubierta la alu.
sión de una rural ironia
de capa parda:

En esta talle vlve

la capofera,

1a qae COrta CapOtCf

sln tener felo.

Y e) coro, hccho sóto
de hombres, con voz ^ra=
ve, eants el estribillo:

E! pandero. d pandero
e! aro, d aro,
d amor de eslo u)iia
iirmc Y callado.

EI pandero, N pand^o,
d aro, d aro,
d oandll dc eni saYira
no tiear wbo.

Las parejas fatigadas oeden su puesto a otras nue•

vas. Un momento, susprndido el baik, ha quedado

+ikncioso e) grupo para que los hombres aechrn un

trago^.

ĉl ^jandon`or pone unas ehispos brillarrtes de /uveMud en
los ojos de los pasfores.



Una ffpko pme%a actreneña.

De lo lejos viene la copla de otra reunióa:

Ĉl Pondero esfá rofo
por los esquinas,
remiéndale, muchacha,

eon cfavellinas.

BOOA Y 7'ORNABODA

No ha amaneeido aún al dfa de tornaboda etando

e1 grupo de invitados va a despertar al oaevo matri.

C>ttom^x^
monio. EI dfa anterior le

pasaron, entero, comien.

do y bebiendo, entre can=

to y baile. Sin embargo,

los invitados todos, ¢stán

dispuestos a afrontar este

segundv día de diversión.

A1 llegar frente a la reja

de los recién casados, se

organizan, por parejas, los

baílarines. Y empieza el

baile, con un ritmo que

recuerda a veces el de la

jota, pero distinto en todo

del conocido baile arago=

nés. Una darSza de aire

peculiarfsime. Ese haile

tan popular era Badajoz,

henchido de ¢moción ve+^

nácula. Lss éoplas, rnn

pintorescas alusiones de

circunstancias, ^ f c r m a n

una cadena interminable.

A veees, entre ellas, hay

algrma alusíón toponi=

mica:

CasflllHo d'Alburquer=
[que:

iquién fe Pudicra fraer
vnetío+ en la {aHriquera
como un plitgo dt papel!

O esta otra donde al.

gún ^trotamnrtdos+ lugaa

reño encerró el orgullo de

su pequeño nomadismo;

Mira si habré yo randaa
Ifierra.

que he estado en .Maetemo=
[lin,

cn la Zarro, jrr+lo a'lonqe,
en Villa{ranca y aquf.

tencia, como esta de los ^cascañ¢torros•. En Peñalsordo
es la fiesta tipica por natur-aleza, como cn Zarza=Capilla
lo es la Cerironza del dfa de Sau Bartolomé, Ia gran
fiesta del pueblo.

Los ^cascañeterros+ constituyen una cofradia que se
rige por un antiqu(simo reglamcnto, del qrre sus miem=
bros no pueden apartarse en lo más mínimo.

Para designar quiénes han de acompañar la proce_

sión del Octavario, se hace previamente un sorteo en=
tre los cofrades. Los designados aprovechan el tiempo
que ,esta hasta el dfa de su actuación, pre^arando

conciem_udamente y cuidando de subsana^ todes los

detalles del indumento que han de lucir en la fiesta: la

ehaqueta de pellejo, las botas de becerro b{anco, el

oantalón negro y estrecF+o y los crbtalos de madera se=

m¢jantes, en algunos puntos, a los ^palillos+ sevillanos.

Entre el general regoci=
'p se abre la ventana de

!a alcoba nupeial. Con tl crespo pelo revuelto y los

ojos ador^miladoa, asoma la wbeza del novio. Con la
diestra alarga aaa bota, pletórica de vino. EI obse.

quio, de mano en roano y de garganta en garganta, va
perdiendo rápidamente su gordura.

LOS ^CASCAÑETORROS+ ĉn loa deseansos de la {aeno, ef ;alón y /a aeosa haó/an
dt amor.

Alinguna fiesta tan tipica, tan sin semejanzas, no ya

fuera de Extremadura sino del propio lugar de su exis.

Un puesro de turrón, almendros y pdodlllas de E^rfrcawdura, en el arercado de ar pueblo.

En la fiesta r2ligiosa, los •cascañetorros. bailan de=

lante del saeerdote que i!^•a la Custodia, por todas !as

calles que comprende el itínerarie de la procesión.

ENTRE EL ^TA)O+ Y EL ^AU1a

Gí`N+,-•LA DORRASCA^^

La ^borrasca ► es la fiesta más tipica de Ceclavín, fa

villa cacereña perdida en su aislamiento secular, entre
dos ríos, junto a la irontera portuguesa. La +borrasw+,
desde la aoche de Nochebuena pone, durante tres días,
el eshuendo bullicioso de su optimismo, que se tra=
duce en bellos cantes y bailes y en el redoblar atrona^

dor dY los más absurdos instrumentos musicales:

panderetas, tambores, zam^+ombas, hierros...
Son muchas tas casas de! pueb!^ donde se establecen

las •borrascas+. En la amplia eocina de campana se
reúnen bs jóvenes de ambos sexos para twcer la dis=
hibución de las pir•as de la easa, en cada una de las
cuales se establece una •borrasca•. En cada habitac:ór.
se reúnen sólo las jóvenes, distribuídas en grupo y en=

caramadas en bancos de madera, colocados previarnen:
te en derredor de la estancia. Los hembres, cuandó
mayur es el bullicio, y el estruendo de los raros insvru=
mentos musicales ha Ilegado al tono máximo, irrum:
pen ruidosamente en la •borrasca•, cantando entre otras

cosas:
Súbe/o, Tomasa, sube,

subc la niña ol óalcón,
y después da haber suóido,

el pr,jaro ya voJrí.

Ya vol,i. ya voló •



Las mujeres responden:

EI pajarifo, en e/ wres de enero.

tristc y Iloroso sin compoñero,

en /a rama más alfa carrtaba y decia:
iTriste te vas quedando, paloma mía!

F.I coro repite las dos coplas, Y luego:

^1quí de noche,

aquf de dia,

hasio que lle4ue
la luz drl dia...

Un gran estruendo ha interrumpido laŝ últimas
canciones y el baile queda definitivamente organiaado.

Baile en eorro, al qoe las parejas, saltando, dan la ape^
riencia de ur. baile infantil.

Cuando las mozas se van cansando de los borrasco.
sos, les dan a¢ntender que se marchen:

Vávanse de mi casa
los haramuqos,
que s/ vfene mi amante
mafará a algu►a.

Fllos contestan:

l^ámonos de aqui que corre
Io malo forfuna m+esfra;

que se ha caido la torre,

no sc rn+s caiqo la iqlcsia.

C^Ivmpv

EI rrupo de auchachas, cansado de/ baik de unas homs. espera d paso de la proculdn campesina.

Tú óebes más que yo,
yo hebo más que tú;
Ins gitantones, madre,
el día de la Cn^z.

EI día de Navidad la fiesta adquiere otro perfil. Los
hombres, a caballo, con mujeres a la grupa, dan vueltas
en baile de cuadrúpedos a la ermita de la Virgen del
Encinar, para que la Virgen preserve de doleres a los
animales.

Terminada !a carrera, los mozos rernrren las casas
del pueblo pidiendo un convite:

(En la terminologfa local, e) echar mantas tiene un

sigrrificado de egoismo. El cavador, al remoJer la tieria
con el azadón, puede ^echar una mantae, es decir,

remover la tiena dejando un trozo sin voltear, pero
háóilmente cubierto con !a tierra movida,)

Asi todo el camino: cantando sin interrupción, con el

f.astaños y aiñones,
fo^lo lo queremos;
y si hay an froquifo,
fambién lo behemos.

Después del obsequio, agradccidns:

Esta casa es casa qrande,
y aquí vi ►•e un labrador;
fiene la mujrr honita,
los hips como una tlor.

Y de esta forma continúa la .borrasca^, hasta el ter=
c¢r dia en que por la noche, el grito entrecertado del

último mozo, a quien el vino puso +alegred, prnie un
punto final a la fiesta más popular d¢ Ceclavin.

Eti LA CARPETATIA . -- LA

FtESTA nEL R.1M0

Mkafras Iknaw d cánfaro, !m aozos dan o/ oin ws
eancbna.

Ellas:

Vayaw saliardo.
yue /as pucrtm dt la cal/e
se van a6^ iendo.

Los mozos salen entonces entre gnmdes ^ isas v al.

gazara, para dirigirse a otra "borrasoe. A Us doce se

:nterrumpe la fiesta para acudir a L; misa del gallo.

Luego se re:nuda hasta las dos de la madrugada, y

después de esta hora, aún los lwramugos rondan por

al pueblo y canqn:

Los giqaniones, n►adre,
el dia de /a Cruz,
como están ton bwrochos,
canfan N ^bebe tú+.

Antes de qu.e la filoxera matara fa vid que constitufa

la más importante riqueza de Morttemayor, las patrus
llas de iabriegos, en !a pei^nave► a, terminado P! labo=
rco de las viñas, ce!ebraban la fiesta d¢l ramo. E! ú1=
tfmo dia de trabaio, cuando la tierra ^ecién removida
tiene un c5lido y fecundo vaho de a•italidad, al caer de
la ta.de, los trabaiadores cortaban un gran ra^no flo=
rido de cualquier árbol, que uno de ellos portaba a
modo de estandarte, se^iido de los demás, y cantando
coplas reservadas pera este dfa, emprendía el eamir.o de
regreso al pueblo.

A coro, pausada, cadeueiosa, con un trémolo que la
sereuidad de la tarde y e) crepúsculo primaveral ha=

cía ^nelancólico, la rnpla parecía rodar sierra abajo
hasta perders¢ como w^ eco remoto en la lejanía:

a

Se han cavado las viñas,
sin cchar manfas, •

sin rcbur .:^a:•ros,
porque el amo y rl ama
no las aquanron,
no las aguanfon.

1Quí ocuNo senlfaeiudo exprese /a ceplo de esta awsa
que caafai?

ansia de Ilegar pronto a la casa de los amos para beber
el vino y fumar el clásico puro, barato y fuerte.

Vivo el ama V e/ am0,

vfvan las viños;

vlvan los cavadores,

yue /m cautivan l ^ ).

ANm*ito OTERO SE!'O

IFot^s 04ew Stco y lánMru y Vil^aat^.)

(^) Cu1Nv^n.



Csiampa

A Manuel Mac

Porque ha dado
bella etapa de la c
nidad.

A MarParita Nt/ken,

la duqursa de Alba .

Ponque fué el sidcal

viviea^te del arfista nues.

tro más fotalaeafe reprrt

sadativa.

Ponque era sraeiosa,

espiritual; tuw-imo.

inerableS rassOS y anlcs

dotas lo prudua--®
sran eorazón, y supo
irradiar ak^rfa.

Y, eo fin, porque no
fnf, ni pretendió ser
nnnp tma beroina ni
baeer ssrandes eosas► .

A D. Lnis Bermejo, don

Qui jote de Ia Mancha.

Porque es maa fi^a
eterna, universal y la

más viva encaroaeión
dc nuestra raza;
porque es el ideal

encendido, todo

^andrsa. del al.

ma hispana: Por.

que es sansre de

nuestra sangre Y

pedazos de

noestro oorazón

abierto a los

amores, nuna

extintos, de Patrr

y Humanidad, her.

mandad cristiana de

!os hombres sobre

lPoto Graer.)

la tierra, oomo pre.
dioó el sublimc mártir

del Gólgota: ^óed per.
feetos como Nuestro Padre

que está en los Cielos...^

A Enrique Cliicote.

Eloy Gonzalo.

®

A Lola Membrives.

La hero[na de Lirio tn d Va/le, de Balzac.

A Góaaez de Baquem, Buda.

La Hiaboria, la novela y el
Ttatro abarcan tal machedum.
bre de notabilidades que es
muy dificii ecntralizar de un
modo cxelusivo la simpatia.
Un noaaóre iu►ico sólo será la
elcoción momentánea del re.
cuerdo. Con estas reservaa ci•
taría al príncipe Sidirtar a!
Buda por exuleneia, la más
alta enornación de la sabidu.
ria en la tiem.

Por su pureza moral y por
no haber dejado tras sí m
rastro de pcrsecuciones.

(Fotŭ Alfomo.)

A1 Conde de

Al Duque de^

D. Rodrigo D ^'

Por conside
soldado valien
hazaña que m

demostró en la



Pericles.

nombre a la m5s
oria de la Huma•

ncs, Adán.

(Poto Prast)

A Coullaut Va-

lera, el Cíd.

Por su valor militar.
Por su lealtad al rey.
Desterrado por AI.

fonso V I, su señor,
t^ace gala de guar.
darle fidelidad ab.
soluta, ajena a to.
do rencor y re.
sentimierto. Ha.
ce la guerra a los
enemigos de w
rey y en cada
victoria, de su
parte de botín,le
envía espléndida
donaeión,olvidan.
do la pertinacia del

injusto eaojo del

soberano. Y es que

Elena,

Vivar.

A Rosario Pino, Santa Teresa de Jesús.

Por la humildad de su grandeza.

Personaje histórico:
Colón, porqne agrandó el
mundo.

Personaje novelesco:

Don Quijote, porque ningún

otro me ha deleitado como él.

Personaje teatral:

EI Alcalde de Zalamea, porque

enseña a hacer josticia con e/

^eóido irspeto.

en él, con sentimiento
qaeseadelanta a su tiem.
po, ve la representación
viva de la Patria.

A D. Carlos Arniches, Pedro Cnspo.

Porque se han acabado.

estampa

A Maria de Maetzu, Tere-

so de Cepeda y Ahumada.

Porque sintió, como ninguna otra mu.
jer, la emocibn de lo infinito. Y ade.

más, y sobre todo, porque la San.
ta de Avila cumplió en su vida
una hazaña magnifica, hazaña que
consiste no tanto en la conquista
del propbsito como en el arran.
que del esfuerw inicial para lo•
grarlo. Fiel a su época, desarro.
Iló el tema de su tiempo, hizo
lo que correspondia a su siglo
y a su pueblo. Aawr y religión;
generosidad que le hace olvi.
darse de sí misma; llama encen.

dida que destruye todo obstácu-
lo; voluntad inflexible; acción efi.
caz y resistente; palabra penua.

siva llena de gracia y de ironia;

diplomacia para manejar a los ami.

gos y desarmar a los enemigos; humil.

dad; fe iaquebrantable en los destinos

de su raza: seguridad de vencer, y todo ello

sin perder el encanto femenino, la alegría, el

gesto, la sonrisa...



f st^mpu

Una %aponesita dt verdad, peinada y vestida eomo
debcn peinarse y vestirse las heramnas dc Madaor

Cryso►rtbime.

^sr,ts cineo fotografias que cl lector tiene

ante los ojos son los cinco actos dc una

tragedia. Una bneve mirada intensa a cada

una y, a) llegar a la quinta, la pura emo=
ción trigica fe habr5 empañado las pupi•
bs. Nada menos, señor. Yo no sé quE

efecto Ie produciria a un japonEs ron•
templar asi, cn bloque, la trayectoria de.
moledora que va siguiendo una de las
columnas fundamentales de su tradición;

pero sospecho que serfa perfectamente
desagradable, porque para mi, occiden=
tal, que sólo tengo del Japón algunas su•
gesttones Iiterarias, lo es. No sé por qué
me da- una tristeza ^ infinifa eontemplar

esta historia grNia de una decadencia.

Se me exacerba el amor por la ;eisla más

tradicional y me irrita el descoco de la ;eisha

moderna. No creo que la carne de japone=

sa ssa más inmoral que la de ona espaŭola,
y, sin embargo, el descote de esta japonesita

con melena me parece el colmo de (a impudi.

eia. Retratada en esa guisa estb haciendo trai.

ción a un pasado rscial que euenta los sigloa

por millares. Sin duda por eso su gesto me
parece tan desmesurado. Alcanza !as proporciones

de un saC^il¢gi0. ^

• • s

!as japonesas y entre ellas bs ;eisbor-las ado ►ablea
;tlshas de los sueíSoa occidentsles--han oomenzado a

cortarse el pelo. En !os países earopeos Ia dernocracia
de la melena estaba preparada por b democracia dcl
moño. EI pcinado obedeeia a nu^das gencraks, eon

inten•enetón del susto io<tividual, que eo;ían de arriba
a aba;o la sociedad entera. (En España la diferencia
social de laa mujer^es cstaba y eslS indicada por sisnos

m5s externos. Uno de e11os, esencial, es el sombrcro.

iQu< <febciosa expresiás ^c a^aiirco dt C<.mlana b
is esla ntochoc>Ma Ĵt 'aJp- s alwedrodae, Ja^lca y

q^aT ^

11'otoa Orrfes.l

EI sombrero es una barrera divisoria de dos

clases sociales: mujeres que Ilevan somb►e.

ro y muieres que van a pelo por !a calle,

son una elase intermedia formada por las

quc Ilevan velo o mantilla después de las

horas de misa. En Madrid y en otras

grandes ciudadas esta barrera, práctica=

mente, ha desaparecido. Se ven, indir

tintamente, mujeres que van de las tres

maneras, y aunque aun se prejuzga por

e) aso o no aso de estos adminículos

la posición social de cada una de ellas,

e( paso de una a otra esfera es facilísi=

mo por la bsratura de estos productos

ind^striates o caseros, y por !a falta de

respeto que sobre ellos ha cakto. Peru en

las pequeñas upitales de provincfa no

ocurre asf. Aun se dice, para clasificar y

fijar 1a posicibn de una mujer: ^¢s una

chica de sombrera; y^no se lo encasqueta

una de las de ^a pelo^ por primera ves sin
cierta conmoción ciudadana.)

En el ^apón (a posición social de las mujcres

se expresaba en el peinado, Io cual es, sin duda,
mucho mSs grave, porque cala máa hondo en

las rakes de la peYSOnalidad, que expresarla en

formas ind^rmentarias. Reducidas al estado paradi.
síaco, convertidas en Evas, las españolas no se dife=
renciarían nnas de otras mbs que por sus particulari.
dades individuales. Las japonesas, aun entonces, sa=
gairian ostentando el emólema de sn estado social.
...............................................

•L.a etiqueta jap^nesa creó cinco maneras de pei=
n+rse, para que los hombres no sufran equivocaciones
ai sentír irrterés por atguna de ellas. Hay el peinad^ de
las niñas de einc;; a siete años; el Ilamado Moaa.rrars,

rt;:e es Para las muchacF^as de diez a quince; el ^okeh

hafsu, que pue^^ ilamarse de fa^ intelectuales, pues

sólo lo usan las estudiantas y las artistós; el Shlmada,



que es de las solteras, después de 1os diez y seis años, y el Marw
woge, de las casadas, que resulta el más abundante por las wiles.

Un peinado japonés es algo complicado, dificuhoso, monumcra
tal. El edificio de negros cabellos queda tan compacto y brillante
que parece de laca. Las mujeres ĝeneraimcnt¢ sólo rehacen este
peinado una vez a la semana. Los otros dfas atienden a su alisa.
miento y brilio dándole un bañp de aceite de camelia. Yo he visto
a las japonesas en los trenes durmiendo boca abajo, con la frerrte
sobre los brazos cruzados, para mantener intacto su peinado. En sus
casas se tienden de espaldas sobre la esterilla que les sirve de cama,
y su cab¢cera es un banquito con un semicirculo, en el que descan.
san el cucllo. Gracias a esta almohada de madera el monumento ca.
pilar qu¢da en alto, sin ningún contacto que lo deforme.r

He tomado esta refcrencia directa del libro de Blasrn Ibáñez, La
vuella al mundo de un novelisfa.

s • •

Del año z; a ac5, como se ve, las cosas han cambiado bastante.
La tijera peluqueril iqualadora-casi tiene los mismos atributos de
la guadaña de la muerte--ha penetrado rudamente en las lindas
cabecitas niponas. Cortes de pelo a la alemana, a la francesa, hacien.
do pendanl con lns monoa de mecánicos, y los smoking y los grandes
acorazados y las gafas de concha sobre las chatitas narices, ante los
almendrados ojos, dulces y húmedos.

EI Japón se está perdiendo paro la f6ci1 literatura viajera. Ha•
bia formado su último nido en los escondrijos de las monumentales
cabclleras de sus mujeres. Con las matas de pelo han caido sus
polluelos. No los abrigan, además, kimonos floridos y grandes lazos
flotantes y los pobrecitos polluelos literarios se mueren de frío.
iAdiós, Madame Crysanth3me! Ya no Yale la pena de soñar con
el viaje que no realizaríamos nunca. EI japón era el pais del deseo

Esto %aponcsa es ya una vídima de los nsos y costnmbns de Enropa.

sin mancha. A uno le hubiera gustado tcner en casa una japonesita
para divertirse viéndola corretear durante el dfa, con w aire de
frbgil porcelana, y depositarla en las horas de trabajo y dc sueño
sobre una rimm^era. jQué espléndido regalo para una epifania
adolescente esa japonesita retratsda a^ primer lugar! jQué graciosa

wricatura de una mujer de vcrdad!
Ahora ya no. Vean mtedes las dos ataviadas rnn tocados curopeos.

Se piensa rn la posibiltdad de tomarlas en brazos sin miedo de
que su elemrntal maquinaria se paratice. Se advierte que corre sam
gre de varas bajo su piel, que en su boca hay cseondidas palabras
originales y acaso Ikeus de fue±ro; que sas ojos no son dos cuentas
de vidrio pintadas; que hasta es posible que tengan mal humor y que
se enfaden y que hablen de la igualdad de derechos en ambos se^cos.
Se ve que le pueden pedir a uno la vida y que uno puede entre.
garla apasionadamente. iHormr, santo hormr! pDe quiFn se van a
enamorar ahora 4s cándidas almas púbcres sin miedo de aer en
pecado morta) si las japonesas se han hecho majeres?

• s s

Denunefo el hecho a la Sociedad de las Naciones. Miles, milb-
nes de adolescentes europeos se van a quedar sin saber dóndc pren.
der sus arrebatados y puros sucños. No se le puede pedir-b reoo•
nozco-al Imperio Nipón que tuerza et rumbo de su vida. Por tanto,
hay que er¢ar la isla fragante de las muñecas frágiles y misteriosss
que sacian la sed de tas almas jweniles sin dejar pozos ^de melsn-
colia. Si no se aea la bomba aspirante de estos sueños, si se deja
que se vayan scumulando sobre nuestras eabezas, sabc Dios lo que,
con el tiempo, pueda llegar a ocurrir.

Por úhlc.o,• vcan usledes esta crlatura qur, noclda ew el japón e bija de %apoweses, Iroiciono ew^
sn me/en^n y sn deuote un pasado raclal que cuenfo /os sig/os por ml/lons. Pnuu>ro MASIP



LTQuTDo
al

JTlGO DE ItOSAS,

Paro /aa lai/w.

L'wvoas c^►rlenh, 3 pRfefas.
• de lujo, I ,50.

t^
^^>

A7Z7^EBOL

a!

J uG 0 DE R osRs
Para lar me/lllat.

Envase econánioo, ?,SO peaefaa.
• It lu%o, S.

ONDTIZT.A
LOCION N/GIENICA

Aumenla y ^onttrva el rlro^do
de lo^ c^ódlor.

Prodo: j,SO paeMs.

COLONTR

tZO1^ES DEZ CR^ffPO

tl3oupuels /!n!ilmo. Exlroordlnar/a
ycrmaroncla.

Pra/o: O,SO, 2,IS, 3,75, 6,50 y ll ,50.

l'1111111^1(1

- . .

DA TERSURA Y ATERCIOPE-

LADO EL. CUTIS Y ES EL

MAS DURO, NEU7^0,

UNTUOSO, PERFU-

MADO Y DE-

TERGENTE

P^t;ll8: 0,35, 0,75 y I,25.

FLORALIA Madrid



('f1111111 Nl

C,orro de pa/a óluncu tllornítN
rn oro, con coronu Je vio/rfus blun.
cus. (Creución aMurthe Rivlbre^

Anehs sombrero de paja orul mnrino, cun murparifus drscomunales de lerclopelu ama.
rll/n. (Creuciún!ailr/e}nr. Corbe/fr.J

/^'/oi^r•.v ninss y-

l/nrev mur.i/»a

muchisimo tiempo el adorno predllec•

to de nuestros tocados; se hen Ilegsdo

e hacer merevillos de imltacibn.

Qe algunos añas a este parte, nues•
tro gusto en materie de vestir ae ha
venido simplificandu, o see depurando
notab^emente, y las flores de trepo
(setvo la excepcibn de le flor en el
hombro de los vestidus, y aun éso, comu
veremos más adelante, no siernpre me.

CoMO por efecto de la Iluvia bro-
tan las setas en los bosques, asi,

baio los primeros rayos del sol prima.
veral, se abren las ilores... de trepo en
los sombreros femenlnos.

I.a flor artificiel ha sldo durantc

Abri^ri de
/ormu le•
vifu, dc
kasha gr/s;
somirerllo
de poja
de Mo.
nila ron
clnla tlgros
Rra1n^.
(Creac Irin
^Belin^.J

Use la pasta

Limpie► los dientes y

no lastima el eb malte

VeHido de
a C:rurgrf•
te+ con In
/aldu cnm•
puesla de
vu/an/es
ollrrna.
dus: blan.
cns v vrrde
pól id o.
( Crnrrión
a 13rlinq. J

Ciorrllo de paja dr /unlu.úa
negru y blancu, con pen.wmhn^

los de lerciopelo neXro y blancu•
(Creución aCuarille Roge.rr . J
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rece el insulto de wrtificial+), han ido a reunirse con

los plumajos y pingajos que duermen en e1 más justo

de ios olvidos.

Pero cada año, a1 iniciarse la primavera, darante
unas semanas, las casas de modas se empeñan en ima
ponernos ta resurrección de la flor de trapo, con el
falaz pretexto de que es de un efedo +primaveral+.

Este año la u'eina flor de la primavera+ es la viole=
ta, que se prodiga en Ios sombreros en gruesos ma-
nojos, en coronas, en guirnaldas; también en los tra-
jes se Ilevan violetas grandes y pequeñas, de Panma
o de los bosques, moradas o blancas, pero de trapo

siempre.
Nada más absurdo, más triste. En realidad, la flor

de trapo es el compendio, la esencia, la f/or, en fin,
de la mentira; ella sola bastarfa a justificar la fama
de embusteras que a las mujeres nos han colgado los

siglos. (Los siglos y los hombres.)
No hay motivo para que la flor de trapo resulte

menos antipática, de mejor gusto en un sombrero que

en un florero. ( Por t^erto que este año se llega hasta

el extremo de colocar manojos de violetas artificiales

en las habitaciones, sobre las consolas, en gruesos

cacharros de cristal en forma de bola.)

Este adorno seudoprimaveral es de una tristeza

desesperante, tanto que evoca una idea de muerte;

y, sin embargo, Ilevamos a los cementerios flores

frescas, lozanas, verdaderas, flores vivas, y en cam=

bio adornamos nuestra persona con fldtes de trapo,

flores mueRas que ofrendamos al sol primaveral.

L.a flor artificial no tiene ni siquiera la ventaja de

ser perenne; tambiép ella se aja, y su marchitez es

grotesca cualla de una vieja retocada que se nos apa=

reciese de pronto wl natural+.

L.a gruesa flor que veníamos Ilevando en el hom=

Vestido de pana negra y kasha blanco, adorrtado con apli=
taciones de f/o^es de tuero. (Creación aDupouy Magninp.J

exasperado ^quiero y no puedo+; y cuanto mejor imi=
tado, peor.

En cambio los collares de perlas de un tamaño in.
verosfmil, que se han venido gastando hace algún
tiempo, erañ realmente graciosos, en su estentación in=
genua que hacía de ellos un mero adorno sin pret¢n=
siones.

Asimismo, las flores pueden ser adornos de buen
gusto si su lamaño, sus colores, el material empleado
y, sobre todo, su forma, las aparta por completo de
la imitación; en una palabra, si en lugar de álores de
imitacióm son fantasías, estilizaciones o caricaturas
de la realidad.

A esta categorla pertenecen tas flores descemuna.
les que adornan algunos sombreros, las de tejido me=
tálico, las camelias de ante que se llevan en el ojal de
la levita (si bien la verdadera camelia blanca es ahora
la flor predilecta para el caso), y también los pétalos
de gasa, de muselina o de Georgette rnn que se deeo-
ran algunos v¢stidos de noche de tipo juvenil.

Jtr`n /.^ edad !e/ie

Vestido de noche, de muselina de seda rosa, adornado con
pftalos de tafetán. (Creación ^HerbinN./

bro de los vestidos de noche se sustituye ahora acer.
tadamente por un grupo de tres clavel¢s naturales,

E M I N A L ^ tónico de la rnujer. Evita el dolor,
nortnaliza los tra^tornos. Farmariu.

que se colonn vertiwlrr^nte en una hombrera y que
se eligen, a ser posible, de un tono idéntico al de la

tela.
Solamente uoa posibilidad de redención tiene la

f^or artificial: consiste en hacerla tan fantástica que
resulte un adorno sin intentar parecer una flor.

Sucede los mismo eon las flores que con las perlas;
el collar de imitación es, pese a la fuerza con que se
ha impuesto, de una cursilerfa imperdonable, de un

Alguien ha definido la neurastenia como wna en.
fermedad que padecen los que rodean al enfermo+.
Yo definiria la edad feliz de las niñns como da edad
qae es insoportable para las madres+.

l.a edad de la dichs es la que precede a los veinte
años, o sea la de la espera impaciente, la que tiene d
insuperab]e encanto de las vfsperas. .

Quizá no sea nunca tan feliz la mujer como de doct
a diez y seis años, cwndo ya no es del todo niña, pero
sí es lo bastante iafan►il todavía para creer que el con•
vertirse en majer le reserva satisfaccioncs sapre.
mas.

Esa niña.rrtajer o mujer.niña es lo que los alema-
nes Ilaman una boaekfisch (pez frito), muy mal Ilama.
da, por supuesto, pues en realidad no es ni carne ni
pesndo, frito o sin freír.

Puede que los rrtás acertados sean los franceses
que Ilaman a ese período de la vida da edad ingrata+.
Y bien ingrata qae resulta para las madres, por las
perplejidades que les acarrea.

SALES MARINAS ESPECIAL PARA BAAOS

MARCA "ETA^`
D< VtNTA a2N <ttRlUMCIt1AS Y <aR'OGUElIAf

D^iMK YIsaR T . M A O R 1 D :. 7NNa» 7890!

^Le daré a leer este libro? No la interesará, es para
niños y ella es ya una mujercita. ^Y este otro? No la
eonviene, es para mayores y ella es todavía una niña,
^La Ilevaré a ver esta función de teatro? No la com-
prenderá todavfa y se aburrirá. LY esta otra? Peor
aún; ta comprender5 ya... demasiado.

Se la prohiben los polvos y el colorete; pero por

la calle los hombres la siguen y la piropean con un

entusiasmo que nunca inspirará más que ahora.

Todas las dudas, las vacilaciones, las indecisiones,
se compendian en la cuestión del vestir. Antiguamen=
te, se señalabr fácilmente la edad por el largo de la
falda y por el peinado. Hoy le pollíta Ileva las faldas
por la rodilla y el pelo cortado, ni más ni menos que
si no hubiera pasado de los siete años o que si hubie.
ra llegado ya a los cuarenta.

Interrtaré, sin embargo, enunciar algunas genera-
lidades aplicables a la +edad del pava+, pero sin res•
ponder de que no sean aplicables igualmente a todas
las edades... incluyendo la de piedra.

L.as telas de este verano son el shaMu^, la toile de
seda, el tusor y el linón, con preferencia a los crespo-
nes, salvo el crespón Georgette, que se utiliza para
mucho vestir, tanto o más que la muselina de
seda. ^

C.as hechures son-deben serlo siempre-sencíllas;
unos frunces corrientes o de ^nido de abeja+, dan
vuelo a las faldas, que también se hacen enteramente
de volantes planos; el adorno más indicado es el de
las incrustaciones de tela de diferente color, los vivos
estrechos unidos por calados y, para bordearlos cue.
Ilos y puños de batista blanca, unes anticuaditos pi.
quitlos heches a ganchillo, que también nosotras gas•
tamos ahora muchísimo, pero que, por derecho na=
tural, corresponden a las pollitas.

I^estido de tul bordado, color «crudoW, con cir ►tura de fafe-
tán rosa. (Creatión tBouíq, herwwras.)

Los abrigos son de terciopelo de lana, de sarga, de
kasha, en tonos lisos y neutros, pues de los tweeds

PLISADOS a..r.a.., v.r:r..
YIYASr.SAN 1ifARGOS. A. ti^r^.

con dibujitos se están cansando ya las mamás, las

hijas, y hasta las ratas.

Estos abrigos se haoen mucho en forma de levita,
ligeramente entallada; para viaje, Iluvia y todo trote,
son rectos, de forma ragl?m y con una esclavina wrn-
pleta que ciñe los hombros, al contrario de los nues.
tros que solamente Ilevan media esclavina, colocada
por detrás y dejando libre el delantero.

(Fotos leabey, Henri M+nuel y Manuel Fr.res.)
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EI OAKLAND, coojunto de elegancia y de fuer^a.
resultado de largoa años de experiencia y esfuerms,
raíne, actualmente, todas las cualidades que b>k-

lecto de bs conocedorea exige de un cocóe.
Admiorablemente wspendido, ailenc;oso, coofartabk

y coo todas las garantíaa de seguridad.

Síntesis de todos loa perfeccionamientos de la tEc-
nica moderm, el lujow PONTIAC armoeiza per-
Fectamente con d sugeativo ambiente del 'kurf".
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27uesfra$eñora be ^as^dn^usfias
pafrona be ^ranaba

•La Vlrgcn dc las Angustlas,
la que vive trt la Carrera...+

(Popu^ar)

SOBRE la Ifmpida esmeralda de una de Ías vegas
^ más hermosas y feraces del mundo, se yergue y
destaca la ciudad de Graneda como un búcaro gigan=
tesco de oro y pedrerfa. Brotan de la +Colina Roja+ los
maravillosos torreones del alcázar de los Nazares,
como flores encendidas que exhalan un enervador
aroma de siglos; despéñase en temblores de hiedras y
laureles, buscando el eapcjo claro del rfo, el ensueño
fragante de los cármenes; reverberante y blanco, el AI.
baicín frontero - eterno novio de

la Alhambra-destaca bajo la tur^

quesa del cielo sus casas de enca=

lados muros y sus huertos de áspe=

ras chumberas, como destacarfa so.

bre la albura de una marlota el ver.

de turbante de un pr(ncipe africe=

no; y la Sierra cercana, con sus

caperuzas de nieve eterna que el

sol andaluz dora y platea a la vez,

irisándolas en una orgfa de cam.

biantes que ninguna humana pa.

leta acertara a combinar, es como

el vigfa celoso e inconmovible que

vela Ia vida y el sueño, el agitarse y

el repesar de la ciudad legendaria.

iCiudad de encanto y maravilla

donde el alma va de anhelo en

anhelo y el corazón de suspiro en

suspiro! iBien valfa tu pérdida, no

ya el suspiro desolado del último

de tus reyes moros, sino todos los

sollozos y todas las lágrimas que

dieran por poseerte todos los mo.

narcas de la tierra!

Lejos de la Alhambra donde la

piedra de muros y ajimeces se ha

hecbo encaje y las fuentes de los

patios silenciosos, corazones de agua

y mbrmol, y el ambiente, desmayo

de rosas y frescura de arrayán, y

los bosques, gruta gigantesca de

hojas palpitantes; lejos también de

la gótica capilla donde, a la som.

bra del águila imperiel, aplómanse,

entre un hervidero de primores y

filigranas de cincel, los sepulcros

de los Reyes Católicos-rincón de

España donde el eorazbn se siente

más español que en ningún otro-;

allf donde la urbe va perdiendo bu=

Ilicio de calles modernas para lo.

grar belleza de paseos señoriles

que, a pocos pasos más, serán ya

campo abierto de tierra verdeante

y fecunda, se slza un templo, ni

humilde ni basilical, ni mezquino ni grandioso en su
arreo arquitectónico, pero que es para todo buen gra.
nadino algo muy grande y único, como que encierra
entre sus muros y bajo la proceridad de sus dos torres

SOMBREROS BRAVE MONTERA, 6
gemelas severidades y recogimiento de santuario y dul.

zuras y brasas de hogar. Reina en él la Reina de los

Cielos,la Virgen de las Angustias, Patrona de Granada.

No existe nada tan tipicamente granadino como esta
devoción a la Madre de Dlos en una de sus más her.
mosas advocaciones: la de sus dolores al pie de la Cruz.
Es una devoción callada, recogida, fervorosa y cons.
tante; sollozo contenido, lágrima encendida que es=
calda la mejilla rubricándola con un rastro c{e fuego,
plegaria, palpitación y congoja por el hijo eusente o
por la madre enferma...; todas y cada una de las ma=
neras con que, etenazada en su cárcel de barro por el
dolor humano, quiere encaramarse el alma a las regio=

/magen de Nuestra Señora de fas Angus/las.
(Foto Torrea Mollna.)

nes incognescibles de lo divino; sf; y además de todo
esto y aun sin esto, amor, amor sencillo, esperanzado
y tierno, amor sin razonar, por que si, que ¢s la mfis en=

cendida espuela del amor, enraizado en el alma por las
manos de una madre, que son las manos más empapa=

das de la luz de Dios.
Pero hay un momento en la vida de la ciudad, un dfa

a1 cabo de cada año, en que esta devoclón estalla y se
desborda: agua pura y clarisima que, contenida en la
fuente de los corezones, salta y efila en el aire su lanze
de plata y se desfleca en espumas como un penacho
triunfal. He aquf cbmo:

Una tarde dulce y serena del septiembre grenadino,
la imagen de la Divina Señora sale de su casa, aban=
dona, en hombros de sus hijos, el ascua de oro de su
camarin sagrado y recorre en procesibn de triunfo las
calles de Granada. Huertanos de la vega y pastores
de la Sierra vecina han alfombrado el suelo con hier=
bas y flores virginales que traen a la ciudad ese aroma
fresco y pujante del campo en simienza. iMaravillo.

so espectáculo el de aquellas calles
engalanadas que hierven de vitores
y se riegan eon rocio de lágri.
mas!

Ya bien entrada la noche, que

viene con olor de nardo y sereni=

dad de fanal cristalino, bajo el chis.

peo de estrellas con que se espol=

vprea el cielo, de un azul tan in.

tenso, ya que parece morado, re=

gresa la VirgPn a su santuario, y

hay entonces un in^tante solemne

y grandioso cuando, rasando el um.

bral del templo, se detiene la Ima=

gen y, cara al pueblo, que de rodi.

Ilas la vitorea y aclama, permane=

ce unos minutos como en suprema

despedida de amor; azotan el aire

los latigazos de fuego de los cohe=

tes silbadores y las luminosas pa/.

mas reolrs; baten marcha cornetas

y tambores, ensordeciendo las me=

tálicas fanfarrias de las bandas mi•

litares, los desordenados clamo.

reos palpitantes de las campanas

derraman sobre el crepúsculo el em.

plumado palmoteo de las golondri=

nas y palomas, huéspedes de: so.

lariego campanario, y, como sobre

un caliente pavés de corazcnes, la

Reina del Cielo entra por fin de

nuevo en la casa que erigió a sus

Dolores el amor y la gratitud de

los hombres.

Un granadir.o que se honró mu.
chas veces Ilevando sobre sus hom=
bros por las calles de su ciudad
querida la imagen de su Patrona
venerada-dulce peso que enalte.
ció sv carne y esponjb y Ilenb de
ferseura inefable su espiritu - y
que, ausente hace años de su
+patria chica+, no ha d¢jado un
solo dia de rezar a la Virgen de

las Angustias, Reina y Señoreadora de su modesto
hogar de luchador, pcr.e a los pies de su trono estas
Ifnees cen la misma férvida devocibn cen que, en sus
candores infantiles y en sus ilusiones de mozo, dobló

"LA AURORA^ ` ^ ^; ñ ^
siernpre sus rodillcs para rezar su Salve diarla a la
Reina de Granada.

José ne GONGORA

. ^
_ . •

• • • • ' . '
. ^ r , ^ • • ^ ^

^ 1 ^ . i ^ ^ ^ ^ ^ . ^ ^ ,^ ^' : / • •.



1'il^ ^mp^^

I^(UESTRA SE]^IORA DEL CARMEN (S. A.)

Esta gran empresa de ser-

vicios f únebres-la más im-

portante sin duda alguna-

tiene la costumbre de no re-

parar en gastos ni sacrificios

para mejorar consta/^temente

sus servicios, haciéndolos és-

tos cuda día más perfectos.

Buena prueba de ello nos

ofrece ahora dotando a Ma-

drid-como ,ya lo tienen to-

dus las grandes capitales w:i-

versales-de un nuevo servi-

cio de carrozas fúnebres de

traccidn mecánica, que ha de

llamor poderosamente la

atención por su magnificen-

cia y múltiples detalles de un

depurado gusto artística

Tres di/ercntts modelos de
currosas de Iracdrin mecá.
n;ca, natvas en Madrid.
Su sencillu y be/fa factura
consliluye su mejor eloaio.

Estan montadas

estas suntuosas ca-

rrozas sobre mag-

níf icos chasis de las

mejores marcas y

construídus e s p e-

cialmente en riquí-

s^mas maderas de

caoba y ébano, ar-

i

Dt linea elegantt y sobria es esta carroza. ^n ella, todo es un verdudcro olardt de
óuen ;usto.

Estt nutvo servicio, dt!
cual dan una idta aproxi.
moda estos ires modelos, se
debe al «/o de lo gron em.
presó dt serviclos túnebru
wlYutsira Señora del Car.

men^.

miento y estimación

del pereblo neadri-

leño; que con este

magnífico seruicio

col^ca a Madrid

al lada de las gran-

des capitales de mo-

En esta gran carroza, severa y majestuosa, no st sabe quE apreclar mós, s! sus riqufsimos bronces o sus fallus de énduda.
blt valor artf,f;ta. derna civilización.

tísticamente talladas y guar-

necidas con valiosos bronces.

Forman un conjunto de un

buen gusto exeraordinario,

donde no se sabe qué apre-

ciar más, si la riqueza, sun-

tuosidad o los detalles de

verdadero valor artístico.

Las costumbres modernas

exigen estas novedad^^s: y esta

tant

celo acostumbrado, venciendo

grandes dificultades y no re-

parando en gastos, es la pri-

mera en lanzar en España este

nuevo e importante servicio.

Bien merece por su em-

peño y constancia, desinterés

y buen deseo, el agradeci-
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A PLAZOS
FACILES
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E(: muy fácil com-
prar una

Remington
Portátil

Permita Vd. que Be
lo expliquemos.

Agenciaa en todaslas princi-
pales ciudades de Espafla.

Casa Remington.

SOLO POR ESTE MES
Porcelana,a 3,26 kilo. Articuloa alnminio, 0,9a p1eu. Pídaaee
mercaeextranjeraa (}ATO y LEON, e:clnwlvaa dc eata r^es.
ttaciendo Raeur deule S peeotae ee regala un núm^ro para el
eorteo de un automóvil o cocine y ntr^w objelunon útiloa entre los
clic+ntex. Unfca e^sa Ripoll, M^ad^l^n^, z^ (trnnte a Avemarfa.)

^ ^^

C..SpCC,>^

^LS.

DE vfnTA Cn 70DAJ l^J
BUEnAS DEnrUM[RU1 r
DNDGVEf11AS DE CSDAFN

' i2s F%C7IsDt?t°i
rWN7MlN6) DARf[lOr•A

TUNGSRAM
Nuevas v3lvula6 filamento
de }3ario, serie, q voltios.

No descuiJe la oportuni-
dad para adquirirlo mejor,

RADIO TUN6SRAM

MADRID.-MfffMen, f0.
BARCELONA_-DiwtitiM, 2M.

IIUEBLES IR11S1160S ^ OE LUJO
efl coa08 w6 tSt^f06

ConltRnccióR es+rlesada y garoRtisada

ha^ttlt ) éi0^ja sa^ro dd^
OlreebR aufbftok MARTIN fiONZALEZ

TALLERES: Ca^e de {^ Bel^, A
OFICINASc OfaMeraw ReOattr. 2„

TFa.F.^ona tea.er. ns^

FLORMALTOSA
ALI/^EnTO EXCEIENTEMENTE

NUTRITIVO•

PARA NIt90S Y VERSONAS DEBtLE3, A LOS
OUE ROBUSTECE A POCO OE TOMARLO

VENTA a 1r MiwdMlw rarrnaeW v tfead^.
/r arnaalMe..

/e^fdN el Mr rrwri► :

DIRECTOR DEL LABORATORIO IRIGOYEN

PONZANO. tB. . T^I y4s87• • MADRID

Unicaa por au duracfóR,
fiaura exquislta de w tejido

y elegancie suprema.
CALIDADES DF. MEDIAR

QUE RABRICA LA tMARCA D. H.

^iO,le
^

AnRelln^.
('obate.

na{Ur^l.
((( M^NId.

Reda
ore.pOn.

# Ferb.

Redn
errlfk•lal.

(

Vloleta.
I.ucero.
()fells.
INanunte.
Aaurene.

llmelln.
Red.uo.. ) nue.,.+

loinnta.

R.e.fr,.u: Dosmfco Rosrrrna
Ayaróado 6W - BAaI'ELURA

De venta en I^w Frlueiprlee com^r-
olw de Bómrw t!e puotu.

;NERVIOSOS! ;AGOTADOS!
La debilidad sexual, rejez prcmatura, aFotamiento, impo-
tencia, estcrilidad y falta de vipor sr cv an y combalen ráp^da
y eficazmente con la 1'l)MAI)A FURTIFICAKTE luso rx-
tcmo); y cl ELIXIR GENITAL •Hodrfl;ucz de los Rios.,
tónico de fama mundial, ;5 años de éxito; nunca perjudican,
Die: y quince peset^u resjrectiv rmente, en todas laa farmacias
y dro^uerias de Fspada: (:avoso y llorrefl. F_n t3arcelona: AI-
sma, P. del Crédito, q v tic{; ^IS, H..dc la.a Flores, tq. 1)epbsi-

to: E. I)urán. Madrid.
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LA CASA APOLINAR hace randes reba'as e in-U E B L E S vita a su numerosa clientela a visitar su exposición : I N FA N T A S,1
M E 7 R O D Y N E Europa en alta roz
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®

INYENTO MARAYILLOSO
para volver los cabellos blan-
cos a su color primitivo a los
quince dtas de darse una locibn
diaria. Su acción es debida al
oxígeno de) aire, por lo que
constituye una novedad IVo
mancha ni la pie) ni la ropa
La caspa desaparece rápida-
mente. Ojo con las imitaciones

y falsiticaciones,

DE V^ENTA EN TODAS PARTES

.r

A TODA ESPANA
Iotereea saber que el deapacho d«I 3r. Tnllem aigue c,on
las operao:ones de MIIPRA, HIPOTECA DE F1NCA8

Deapaeho: FUENCABRAIy 10.

• PATENTES MARCAS

CEREBRINO MANDRI

Msr'ea

Re^istr^ds

NUNCA PERJUDICA .- Grande triunfo del
CEREBRINO MANDRI es haber logrado en sus
3t5 años de éxito creciente independizar a los es-
pañoles del uso de calmantes extranjeros que in-

vaden nuestro mercado. Los señores Médicos

ellos y familiares, obedeciendo a la máxima

patriótica de no usar nada extranjero,

cuando tenemos mejor elaborado en nues-
tra patria. CEREBRINO MANDRI busca
obtener el máximo resultado con el míni-

mo de substancia activa. Con los adelan-

tos de la química moderna, calmar un dolor

nada cuesta, lograrlo con una fórmula sencilla

es más difícil; esto se ve confirmado con la expe-
riencia de más de 30 años con el CEREBRINO

MANDRI.-Nunca perjudica.

INTERNACIONAL INSTITUC16N ELECTROT^CNICA
Eseuela libro de et(selianza técnica por corroapondencia.

B A R C E L 0 N A: Plaza de Cataluña, ndmero 9. Apartado de Corroos r,3t3

C U R 8 O S r R O F t S A D O S:

Inga^iero mveiviov. Isaevktv elcctrkieln. ivgevkru mecóvioo-ekctricL^la Ivaeviemqvimk». ingmiero agrlco^

1a. Ivgevieru eov+tructor de otuns de sormigev y cemevto armado. Dlreclor tfmiro de avtcaka eleetro-

qulmins. Dlrector thnieo de ,evtral elhtrka para alumórado. Dltector tárnico de cevtnl pan tuer:a mottiz

y trvvvlas eldctricoa. Covlramarstre de felier. l(sestro de ubraa. ^laquivista. Geómetrr. Tlevico qv/mko azv

ca[ero. TLcaico ev vmqulmria agricols. TMvioo en rieg^s e ivxtvlacionn. Próctko apdnomo. T(mlvo ea vitl
cultura. Y,óctiao ollvarao. Técnkn en $w.k^gla y F,ncarpd^ de ezplotadom asrlevlvz.

YiAa, rollrt. ^e isrormoa^ISa+ (rra+eral a1 l/lreetor I:r.emae, qar lo remrte poqr r ala. rosrwmium.

.^► .^. .^►. .r►. Ir.

Vuestra As^na .
^ectama un remedio instsntáneo. Un rsme-
dio que, sin estorbar vuestras ocupacionesr
calme en el acto los horribles sufrimientos
del utaque esmático. Un remedio qtle, ade-
mAs, obre como un excelente preventivo
cuando los primeros síntomas anuncian la
proximidad del atceso.

fuera de casa.fumad un CiRarr^llo Bal-
sámico: en casa, haced.arder un Papel
Azosdo del Dr. Andreu. Desapars-
cerá at instante la anQustia y la opresiba de
pecho. la respiración se normalizará, per-
mitiendo ai enfermo una noche de reposo.

Papeles r Ci^arrillos
Azoados Balsámicos

A^ ► Dr. ANDREV
^^^^'^^^i^-^^^

I

AKencia [L RIVA:i, lliencarral el. Madrid. Tcléfuno ^4! Í

V E L L U D A S

CASA SA NTI V E R I EXTIR^ADOR DOCTOR BERENlfUER. Indea ivo para el tra-
^ tamicaln coatra el ^eh y relb. t:a•sto Para gianprc, rs pcaetas.

Unica especializada en alimentos vegetariano^ Y' Por oorreo, 16. Fermacia t'.ayaw. !► reoni, 2 , aadrid, y ea toaas
para Régilnen. Madrid, Plaza Mayor, 2¢ Barcelo- pert^ y cmtms.

na, Call, z2. Lo^ hombres lo usao para lae numoe.

asi lo afirman, recetándolo y usándolo para

^ ^ .. ^

• . ^
^

COLONIALES FINOS AL POR MAYOR Y MENOR

M. ^. Y C.
ES IA MEJOR MANTECA DEl MUNDO

CASA
CENTRAL

ALCAL/C. ZI
TELEFONO

14^495

SUCUR^ALES
Ar:` REINA VKTORIA^t

TELF.° 33665
SERRAN0.32
TELF° 52029

vALBERTO
AGUILERA. 70
TELF.° 3u 611 `

CREMA

BELLA AURORA
de Ealaa muedid

puiTA i^ECAS r ewiQuE^ ^
EL l^lTIS

Pfdala M tedas Ias perfumerfa>I

pLISADOS Y VAINICAS
La Caea Fti1E\TtñN presenta loe Plieadoe mfe
modernoa de la actual tempor^da. l^i^cera, f.
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réis que no es l,ar miedo por lo que mi nornbre acul-
ta; pero descuidad, que yo os reconoceré sólo por
vuestra voz aunque pase mucho tientpo.

Y esto dicho tomó calle arriba con Fsteban.
^Iartín yueció tan aturdido que en algunos mi-

nutos no acertó a moverse.
A1 fin se. pasb tas manos por la frente, volvió a

ttno y atro lado la cabeza y murmuró con voz
sorda:

--iOh!... ,Estoy sañando?... Desgraciadamente
es una realidad... no tenga nti espada... iVive el
cielo!... ^Por qué no me ha matado ese hombre?

Dura v mu^• dura era la lección yue había reci-
bido el inexperto joven; pera por dura que fuese,
tenfa forzosantente yue res^grtarse }• aprovecharla,
porque nada absolutamen*e ádelantaría con en-
trcgarse a la desesperaciún.

As[ lo pensó, y aunque muy trabajosantente,
procuró daminarse v recobr,u la perdida calma.

-Casi estoy - di jo-, por n, recoger esa arrna
yue d^ nada me sirve... :4Ia1 que me pese, habré de
canvencerme de yue me falta mucho yue apren-
der; pero nn hay cuidado, que yo aprovecharé el
tiempo y n^ daré hrgar a re^ibir esta clase de lec-
ciones.

Como de mala ganu, reco^ib la tizona, la vnh•iú
a la vaina, v otra vez se cruzG de brazos y retle-
xionó:

-He procedido con ligereza -repusa, y cne ha
prrrtinritta el misruo mal resultado que siempre.
^Qué debo hacer ahora? Probablerneute la hernta-
na del di`unto I,ancaste no hablará el castellano,
y, por consiguiente, voy a encontrarme en un nne-
vo apuro. :>, nadie puedo recurrir para que me sir-
va dé intérprete, porque mi secreto no debe cun-
fiarse a nadie, ui siquiera a maese Guillermo, que
cie tantas veras me ofrece su amistad. ,Cóma me
arreglaré? horzoso me es prots^-fortuna, por si
acasa la buena señora habla el español como ese
otro... Y ahora me ocurre otra idea: :quiénes se-
rán esos dos hontbres que han salido de aquí?
Buena estaría que uno de ellos fuese el mismo Raúl...
;Oh!... H^ aquf una coincidencia, yue si ha tenido
]ugar, debía haber sido dichosa y ha conclufda
por ser muy desgraciada. tiería para desesperar-
me la certeza de que el hombre a quien busco con
tanto afán, a quien yo había empezado a cjuerer
antes de conacerlo, es el misuta que me ha desarma-
do y a quien odio. A estas horas, saliendo de aquí
y acultando su nombre... ^Vive el cielo!... Acaba-
ré por creer que es el mismo Raúl.

Isto dió mucho que pensar a 1lartín, o lo que
es igttal, fué un nuevo motivo para que se sintiese
atorutentado.

- Salgamos de dudas-ariadió después de algtmos
mamentos.-No puede sucederme nada pear de lo
que me ha sucedido.

Y sin vacilar más, acerccíse a la puerta y llamó.
No tardó en aír yue abrían una ventana y que

la voz de una ntujer decía:
--^Quién es?
-^1^'o es ésta-pregtmtó el mancebo-la vivien-

cla de la señora Iirígida I,anraste?
-Sf-le respondib ésta.
:4íartín respiró como quién se siente aliviado de

un enorme paa: lo ltabían entendido y le respon-
dían en castellano. ^

-1)ay gracias-^ijcr-a mi fortuna, y puesto
que he principiado bien, espero concluir mejor.

-^Qué se as ofrece?--preguntó la anciana con
impactencia.

-veseo hablar a la señora Brlgidz...
--Yo soy.
-Pues si tenéis a bien permitirme entrar...
-A estas horas uo pucdo complaceros. Ni si-

qttiera os cauozco...
-Inútil sería que os dijese mi uombre, parque

nunca lo habéis ofdo.
Con tanta más razón.

-)~1 asunto es urgente...
-Volved mañana.
-Tened en cuenta que ta dilación de algunas

horas puede traer grand°s perjuicios.
-I,o siento; pero...
-Nada temáis, señora, soy un amigo, un ver-

dadero anvgo que os puede servir de rnucho...
-Os cansáis en vana: no abriré ni escucharé

más.
-Os suplico...
-Venid d^ día--replicó la señora Brígida.
Y sin esperar rnás abs^rvaciones, cerró la ven-

tana.
F,1 mancebo, m.ís desesperado cada vez, volvió

a ilamar.
IQo le respandieron.
Repitió las gol}xs con más fuerza y más a me-

nudo; pero tampoco obtuvo contestación.
--tie ha propuesto no abrir, y no abriTá. Pesde

aquí no me era posible darle e^plicaciones, parque
si. alguien nos escuchaba, todas nos hubiéramas
perdido.

Con dar. nuevos galpes en la puerta no hubie-a
conseguido más yue Ilatnar la atención de la ve-
cindad y tal vez inftmdir sospechas que podíau
castarles tnu)' caras.

Por más que le disgustase, tenfa que perder la
noche.

ATO aguardó, pues, más, y separándose de allf,
volvió a la hostería pensativo y con el mal humor
que era natural le produjese la que le había suce-
dido.

--^Qué tal?--1^ preguntó maese Cuillenno.
--No ha sido posible que esa buena señara me

abra la puerta. Como no nte conoce, ni mi nontbre
significa nada para ella, ha tenido miedo y nte ha
dicho yue vuelva mariana.

-No es extrário, son dos mujeres solas, y teme-
rán que las sarprendan.

-Así delx ser.
--Ile tadas mados nada perdéis, pu^sto que esta

nachc no podíais hacer nada más en favor de vues-
tro asunto. I)ormid, pues, y descansad, yue ma-
ñana t?néis por vuestro todo el día.

Afartín nA entró en ntás explicaciones, y con pre-
texto de que estaba fatigada, se quedó solo, ce-
rrando la puerta de su apasenta para entregarse
con más lihettad a sus meditacicnes.

A no ser el lance de las cuchilladas, el mancebo
habría conclu{do l,or tranquilizars^ y dorntir pra-
ftmda y descuidadamente, puesto que bien pen-
sado, la mismo importaba ver a la señora Brígrda
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-Más prudente scri que me ebperes en esa otra ulle.

al día siguiente que aquella nache. [Tnas pacas ho-
ras rnás o menos no valían para el resultado que
buscaba el doncel; pero era intpasible olvidar lo
que le había sucedido con Raúl de I,ancaste: su
amor propio se sentía horriblemente mortificado,
creía rebajada su d^guidad de hombre, y más ator-
mentado cuanto más r^flexionaba, le fué imposi-
bl^ conciliar el sueño hasta rnuvi cerca del amanecer.

La dejaremos para ir en busca de Ratíl y de Is-
teban, y saber la que habían adelantado.

CAPÍTULO XII

Lo que hizo Raúl.

v la época a que nos referintos, las reos por de-
E litos de conspiración y rebelión, que eran los
persegttidos par el Tribunal de la tiangre, se ence-
rraban, por punto general, en la cárcel pública: sin
embarga, los que por su clase o por la gravedad
de ]as acusaciones que pesaban sobre ellos tenían
mayar intportancia eran guardados, ya en un edi-
ficio pública y que reunía condicianes especiales
de seguriciad, ya en los mismas subterráneos del
palacia que cx•ttpaba el gobernador, y dande tam-
bién estaba instalad^ el referido tribunal.

1la^a, por mttchas razoncs, debía ser cortside-
rada como una excepción entre los delincuentes:
era una mujer bien educada, y a la que na podtan
dejar de guardársele ciertas atencianes.

Por otra parte, a Juan de Vargas le convenfa
tcnerla a su disposición para verla a su antojo, y
sin tener yue gttarda^ ciertas formalidades ni lla-
mar la aten^iún con las frecuentes y largas visitas
que pensaba hacer a la javen.

Por esta razón la hizo conducir al palacio, don-
cie él pcxiía entrar y salir con la más completa li-
bertad a todas horas del día y de la noch^, puesto
que allí era respetado y obedecido poco menos qu>
el mismo duque dr Alba.

Sin dar a nadie con^^cimiento de su determina-
ción, llevb a^faría al encierro que habfa prepara-
do Ix,r lo que pudiera suceder.

lira éste una habitación medianamente extensa
del pisa bajo.

Para ilegai a ella había que atravesar dos o tres
patias y nmchas galerfas y pasillas.

Allí, atmyue la desgraciada joven hubiese gri-
tado, no habrfa sicío aída par nadie, porque aquet
apasenta se encontraba tan retirado y aislado, que
nadie moraba por ningtín lado sino a una buena
distancia, y teniendo por medio otras muchas ha-
bitaciones y los grueti^s rnuros riel intcrior del edi-
ficio.

Habían puesto allí una cama humilde, pero lim-
pia, sobre tablas y banquillos, das sillas, que era
cuanto el secretario creía que se necesitaba para
cuando hiciese sus visitas, y una pequeña mesa
para que la acusada pudiera camer más cómoda-
mente.

A otro preso cualquiera no le hubieran propar-
cionado tantas comadidades, aunque no fuese más
que por temor de que hiciera uso de ayuelloa mue-
bles como armas contra sus guardianes, ya em-
pleándolos conto medias para prolx,rcionarse la
fuga, ya sirviéndose de ellos camo herramientas
para abrirse pasa a través de las muras.

Sin embargo, de este último recvrsa de fuga de-
bía reírse Juan de ^'argas, paryue las paredes eran,
na solamente gn^esas, sino de 1»edra en su mayor
parte, y no había ventana alguna que dejara en-
trever al preso un rayo de esperanza, ni un rayo
de luz.

Si no querta tenérsele en completas tinieblas,
había que suministrarle día y noche una lámpara.

A pesar de que el secretano, ]wr lo misrno.yue
estaba lcxamente enamorado de la hnérfana, que-
rfa que ésta se encontrase lo mejor }x>sible, coma
tenía que atender al mismo tiempo a la seguridad
de ella, no pudo evitar que la infeliz resprrase la
íría, hítmeda y ntal sana atmósfera de aquella ha •
bitación, que no padía ventilarse, parque ya he-
mas dicho que no tenía ventana alguua.

I,a puerta era muy fuerte y se aseguraba por la
parte de afuera con buenas llaves y cerro}os.

T;n el estrecho pasillo adonde ésta daba salida
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habfa otro aposento no menos lóbrego, pero más
espacioso, donde Juan de Vazgas instaló cuatro
hombres de su confianza paza que vigilasen no-
che y dfa, guardando él las llaves dei encierro con
intención de ir él mismo cuando hubiesen de lle-
var la comida a la huérfana.

De la estancia de ésta allí no tenfan rnnoci-
miento más que los que habían arnm-
pañado al secretario del duque, y al-
guna otra persona de la confíanza de
los mismos.

Y ninguno de ellos se hubiera atre-
vido a divulgar el suceso, porque to-
dos sabían muy bien que cuanto ha-
cía Juan de Vargas era por orden ex-
presa del gobemador, y nadie se arries-
gaba a desagradar a éste.

Por esto fué bastante que el secre-
tario indicara a los esbirros que debía
guardarse reservas.

^Quién habfa de hablar después de
semejante advertencia?

Así quedó instalada María.
Juan de Vargas la dejó sola, porque no creyó

oportuno reanudar la conversación aquella noche.
Abrigaba la esperanza de que al día siguiente,

la joven, convencida de que la amenazaban gran-
des males, se mostrarta más dispuesta a aceptar su
salvación en cambio del sacrificio que se le
exigía.

Pensativo y de muy mal humor se habia retira-
do ei secretarío, encerrándose en el aposento que
en el patacio mismo tenfa para trabajar.

María, después de examinar el 15brego recinto
en que la habfan dejado, sentóse y se entregó a las
tristes reflexiones a que su situación daba lugar.

btás de dos horas transcurrieron, y mientras ella
permanecía inmóvil, llegaron al palacio Raúl y F.s-
teban, y se detuvieron frente a una de las fachadas
laterales del edificio.

-No pierdas tiempo-, dijo el segundo en voz
bastante baja.

-No, no lo perderé, porque es muy peligroso que
estemos aquí. Aunque nos favorece la obscuridad
de la noche, puede alguien pasar rnn luz, y somos
dentasiado conocidos para •no correr el riesgo de que
en seguida se apoderen de nosotros.

-Aquí te aguardaré...
-Más prudente será que me esperes en esa otra

calle.
-Tienes razón.
-Vete.
-Dios te ilumine.
Raúl de I,ancaste se acercó a una puertecilla que

estaba abierta; entró, siguió silenciosamente un lar-
go pasillo, apenas iluminado por. la opaca y rojiza
luz de un moribundo farol, y luego subió una estre-
cha y empinada escalerilla.

A1 cabo de algunos segundos se entró por otro
pasillo no menos largo ni mejor alumbrado; subió
otra escalera, más estrecha aún, y dejando atrás
dos o tres aposentos desamueblados, detúvose jun-
to a una puerta, a través de cuyas rendijas se es-
capaban algunos rayos de luz.

Raúl de I,ancaste dió con una mano tres o cua-
tro golpes en aquella puerta y esperó.

-^Quién es?-preguntaron desde adentro des-
pués de un rato.

-Abre, Jorge-, respondió ei mancebo a media
voz,-abre, si no temes que vengan a robarte la for-
tuna yue debes haber hecho.

Abnóse la puerta y apareció un hombre de eiti
vada estatura, formas atléticas y rostro de enérgica
expresión.

Frisaría en los cuarenta años, y, por consiguien-
te, en sus miradas, lo mismo que en sus ademanes,
revelábase toda la fuerza consiguieate a su edad y
a su robustez.

Su mirada se fij^i en Raúl eon curiosidad; pero
caaado éste bajó el embozo y dejó en descubierto
su semblante, aquél exclamó:

-jVive Dios!... ^Quién había de peasarlo?...
^ilencio-, interrumpió el joven.
-Descuidad-, repuso Jorge ntientras cerraba

la puerta-: nadie puede oírnos... Venid... ^Cómo
os atrevéis a presentaros aquf?

-^Y cómo tú-, dijo Lancaste mientras pene-
traba en un estrecho aposento-, cómo tú, que de-
bías temer por lo menos tanto como yo, no sola-
mente vienes, sino que vives aquí?

-Ya lo sabéis.
-I'uesto c^ue pcxlemos hablar...
-Sf, sí, nu noble señor; podemos hablar rnn des-

cuido, y doy a Dios gracias porque me ha dejado
veros otra vez sano y salvo, de lo cual empezaba a
perder la esperanza, por^ue sé que os persiguen
como nunca, y aun se creyo que ya estar(ais en po-

der de los miserables a quienes debemos todas
nuestras desdichas.

-No ha faltado mucho para que cumplan sus
deseos-, dijo Raúí mientras se dejaba caer en un
banquillo-; bien puedo aseguraz que mi salvación
es un verdadero mitagro, porque me he visto en más
de un apuro del que humanamente era imposible
salir.

-Valéis tanto como vuestro padre y mi señor,
que en el cielo está, y no es fácil que os deis por ven-
cido.

-I,uego hablaremos de mi permanencia en Es-
paña, y todo lo sabrás, porque para ti no tenemos
secretos. He salvado la vida, Jorge; pero nada más:
mi situación es cada día más terrible. He venido a
Flandes para cumplir, rnmo buen raballero, mi.^
compromisos y, como buea ciudadano, mis deberes.

-Y, como buen hijo, para vengar a vuestro pa-
dre, como yo vengaré al mío, si Dios quiere conser-
varme la existencia.

Y al decir esto, la frente de Jorge se contrajo, y
su mirada se tonnó profundamente sombrfa.

-^Aún no has desistido de tus proyectos?
-jamás.
-j orge...
-Otras veces me habéis hecho muchas refleeio-

nes para convencerme de que debo renunciar a mi
vengaaza; pero ya os he dicho que no me convence-
ríais, que había jurado ca5tigar del mismo modo
que había sido ofendido, es decir, cometiettdo un
abuso horrible y despreciando y escarneciendo lo
más grande y lo más sagrado, y cumpliré mi jura-
mento. Dejemos, pues, este asunto, del cual no os
diré sino que gano terreno cada dfa, porque esos
miserables soa tan torpes como perversos.

-Fs decir, que tu situación hoy día...
-Fs la mejor.
-Explícate. -
-Falta muy porn para que Vargas deposite en

mí su confianza toda.
-^Y te atreverías?...
-^No abusó él de la confianza de mi hermano?
-Sí.
-Hiero con las misrnas arma^.
^i iiegara a saber qnikn eres...
-Es casi imposibie: ignoraba que su victima tu-

viera pariente alguno, y como, además, cambié mi-
nombre y no había quién me coaociese en la tierra,
porque mi tío me llevó a Alemania cuando yo aún
no tenía siete años, ni él puede sospechar, ni nadie
habrá tamporn que le descubra un secreto que sólo
vos conocéis. .

^igue protegiéndome la fortuna, y no debo
quejarme, a pesar de que tengo motivos para estaz
des^perado.

-^Cuándo habéis venido?
-Aún no hace tres horas que íkgné rnn mi ami-

go Esteban, a quien ya coaoces, que se arriesgó a ir
a Fspaña para darme noticias de los tristes sucesos
que últimamente han tenido lugar a quí, y hacerme
comprender la absoluta necesidad de mi regreso.

^f; necesario eta que volvieseis para a}•udar a
los que queremos salvar al noble y desgraciado Eg-
mont, aunque no abrigo esperanza alguna de con-
seguirlo.

-iOh!...
-El duque de Alba sigue derramando la sangre

a torrentes, y el miserable Juan de Vargas, no sola-
mente le ayuda, sino que, por su parte, y a la som-
bra del gobernador, comete mil abusos. F,sta niisma
noche, según he podido entender, se ha apoderado
sigilosamente de una desgraciada, trayéndola a pa-
lacio rnn gran misterio...

-1 jorge!...

-^Qué os sorprende? Bien se cono-
ce que acabáis de llegar y no estáis
acostumbrado a ver cbmo todos ios
dfas sucede lo mismo.

-^Dices que haa tra{do una mu-
jer? ...

-5í.
-^Y no sabes?
^é que es joven, y hermosa como

un ángel.
Raúl apretó los puños, y de sus ne-

gros ojos se escaparon dos centellas.
-Empezáis a sospechar lo mismo

que yo-, dijo jorge, desplegando una
amarga sonrisa-. Dios sabe lo que
significa la prisión de esa desgraciada;
pero no tardaré en averiguarlo.

-Te equivocas, nada sospecho...
-^Dudáis que Vargas sea capaz de

todo?
-Tampoco dudo.
-Comprendo, en vez de sospechaz

estáis mnvencido de que se intenta
cometer un abuso más horrible que todos.

-F;so es-repuso Lancaste inclinando sobre el
pecho la cabeza.

-^Por qué os quedáis pensativo?-le preguntó
jorge con extra^»

El amante de doña Luz fijó en su interlocutor
nna mirada ardiente y le dijo: •

-^Con que ignoras quién es esa desgraciada?
Sí.
-^Oh!...
-^Qué os sucede?
-^No te han dicho que es joven y hermosa?
-Muy hermosa.
-^Y que sus cabellos son nibios como el oro?
^i.
-^Y que sus ojos son azules como el cielo?
-Sí, sí.
-^Y no has adivinado?...
-Hay muchas mujeres rubias y bellas...
-Fsa infeliz es :liaría...
-i Señor!...
-Mi prima...
-iDios de Dios!-^xclamó Jorge con acento de

la más reconcentrada ira.
-Sí.
-1La hija de vuestro difunto tíol...
-I,a misma.
-iI,a hija del hermano de mi noble protector!...
-I,a tienes acusada y encerrada en un calabozo

como el último criminal. •
En el interior del pecho de Jorge resonó.un rugi-

do espantabie.
Con desiguales pasos recorrió la estancia en todas

direcciones.
Su rostro estaba fívído y desfigurado, y su mi-

rada era sombrfa y temble hasta °1 punto de que
hubicra podido infundir terror.

A1 cabo de algunos minutos se detuvo frente a
Raúí, diciendo:

-Calma, necesito mucha calma en estos mo-
mentos... iOh!... I,a necesito y la tendré... Hace
tres años que me arnstumbro a disimular y fingir,
y he rnnseguido engañarios a todos. Hablemos,
señor, hablemos despacio, porque todo es poco
para luchar con esos miserables.

-^Crees-preguntó afanosamente Raúl-que
podremos saivar a Marfa?

-I,a salvaremos, no sé cómo; pero la salvare-
mos, o yo dejaré de ser quien soy. jVive el cielo!
No dudéis que la sacaremos de entre las garras
de ese tigre. Dios nos ayvdará.

-Con su ayuda cuento, porqne es jnsta nuestra
causa, y con la tuya porque sé qne aos amas macho.

-Perdonad que me siente-repuso jorge, ha-
ciéndolo así-: hemos de hablar muy despacio
porque ya no se trata de! conde de Egmont, sino
de un idividuo de vuestra familia.

-Ante todo es preciso que tengamos la seguri-
dad de que la mujer que han tratdo aquf es :^faría.

-ti'o tardaremos en saberlo.
-^Cómo?
-Los mismos que han ammpañado a Juaa de

Vargas me lo dirán.
-Se les habrá ordenado guardar el secreto-re-

puso Lancaste.
-IVo para mf, puesto que saben que el secreta-

rio deposita en mí su confianza.
-Bien.
-Y además todo rnnsiste en la habilidad rnn

que se pregunte. Si yo les hablo del suceso como
quien nada ignora...

-Veo, Jorge, que acabarás por ser un intrigan-
te consumado.

/Cowliwwrá ^w ^! yrf.siwo wswuo./
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^ La Cera Aseptine
quita esta

máscara fea
Durantr el sueitu, esta cera penetra di-

rectamcute• eu la epidermis áspera, rugosa,
cnbie^ta de manchas y otras impcricc-
cioucs, la suavir.a y despmnde de tal
mancra qar dcspués dc lavarse Ud. la cara
todas las maitanas, la piel vicja sc srpara
gradualmrntc cn dimiuutus r invisíbles
fragmcntus, reaparecicndu en tudu su
espleodor el cutis hermoso. luzano y nuevo
que estaba cubietto.

Esle maracilloso producto parisiense
está en ^'enta eo todas ias pertumerías

TU130 DE F NSAI'O : Para que l:d. pueda
apreciar pur si misma todo ei valor de la
rCera Aseptine, remila 5(1 céntimos en sellos
de rn• rru a los Laboralorios Viitas, Sec-
ción ri,. Clans 71, Fiarcclona, y se le
envíara ^mmediat^•^^as una murstra. D
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FABRICA DE CAMAS DORADAS "16ARTtlA^
Nnevos modelos, precios baratísimos

ATOCMA, ^S.-MADRID

GRABADOR DE MODA
36. MONTERA. 36.-MAORiD

R[lM alnrac n
MY06 nI.MM I.Or.

IuW[ N f0.n1^
!WW WI[tTq

fAfRICA OE SELL05 ee CAIICNO v ilOT11LOS ETMALTA008
tttss r pTUlat tE nET4 N•aWt • tECYYUEf ^ taME•TALA!

•,a•w c.rA^oaos ......a ....a.....^...a..

- Iqeles, 11

KURLASH es el apanro 1dea1 para

.umcgulr unas pestañas hermosamen•

te uaduladas sin apllcar sobre laa

mismas ol calor nl qas•lticoa,

obteniendo la ondulaclón coe }a pre-

aión dc unos segundos coo las ai- ,

^nuhaa111as de goma del KURLASH

E+ de uso (ácil e inocuo. pudiendo dar

tonalldad e sus pestaAas al lo desea

Su é:ito es mundiai Ha resudtu un

problema

Precio únicot Pesetaa 10' -

PIDA FOLLETOS ERPLlCATIVOS

•! A I C E E A 11 - Ielétoee 11l36 - Olreu^a Telq^ila: "iAtEtl"

VAJILLAS

VELILLA
Concepcron Jerónima, 13.

ZAPATOS
Nuevas rebajas.

ROMANONES, 16, VICI

LIQUIDO
Lote de 1.000 máquinas
nuevas, de teclado uni-

versal, con estuche.

A 220 ptas, contado.
A 245 ptas. a 25 al mes.
A 264 ptas. a I S al mes.

Poseo además
MAS OE i.800 aAAQUINAS
de teáas marcas y precies.

DESDE itl0 PESETA$

Pida catálogos gntic a

ROVIRA
CLARIS, 6: BARCELONA

n

LOTERIA
Billetes de todos

HERNtA ►
^e cun d• oP.r•r con 1•a ^

RNPLasTO] MOITOM
Vteb 1arlnclrrab• rus•N•w
hrortaa ta•ntr ►a orhPdM
1r•q• A•RN. e0 - S•.cd•aa I

a^J ^^Et t.i i ^nT O^i`LETA/

^ Fam^

I^^^^'^^ ^,^^ ^ ^^^"^L'^^-MADRIO

ArAatAaa 216-Cr^aen,/v íror^/fao ^: `ÑOJ 2, d

A1 coñtado: Desde 550 pesetas.
A plazos: Desde 40 pesetas al mes.

Pida el Catáiogo generat emiando el siguiante BOLETIN

INDUS'fR1A VELO-MOTO

AYM•io 216-MADRID

'.. Koto^écair.c^

^Ñ^ToConFoR ;
^-

ac ¢

Frrruau^•e.e tvm ua

!rnn de 1'. réntn.

!03 sort®os. llirigirse; I Nombres y apelliJos .. . ... . . ... . ....... ..... ..

T. FOPnándeL. AdIIll- Dirección .............. ....... ... .......... ..

ni^tración Loterías nú- Pueblo ...... . ................. ... ... ......

mero 9, Rambla Santa Provincia . . , . • . .. . . . . . . . • . . . .. .. . . .. .. . . . . . .

:lfónica, 9, ^iarCelOna• Desta comprar al contaAo o a plazos. .. .... ... .

Compre I.A PANTAI.I.A iipor 50 pesetasll VaJilla titta,

D E 1V T IŜT A•^^a n a^^ blanca, para seis cuhiertns,

E:traccionca ain duler, a ptas.;
^ ^^ Smk^ ^é, óeis tazas, CrLtta-

empastes, to; oomnas oro 42 ^^^ kria grabada ccm ŭticiat o flo-

quilates, a0; denladuras eom- res, precioso jarro tapa ní-

plcKas, 1 z5. , quelada. Vinagrera pie niquelado y precsoso cemcero.
Stilográficas

EI mejor surtido de las marcas de
fama mundial Waterman, Conklin,
Sheaffer's, Swan, Strong, Unique,
Tower, Victor. Millares donde elegir.
REPARACIONES-PLUMILLAS DE ORO

Casa MOZO Alcalá, 9 Papelería
A PLAZOS: ALMACENES MADQILEÑOS

Mnsbles, Tejtdoe Saetrerfs, y Zapatería.
Barquillo, núm. 21 y Pianuonte, núm. !

.^

M,M • RRY.O[I!
NICi YIIp411^

RARRADAA; Montets,^1

QLIIERE KEJUVE.tiECERSii.
crecer, engordar, enflaquecer'
correqir la nariz, oreju, pacho,

^ espaldas piernas, hacer desapa-
recer la calvicie, canicie, arru-

^ qas, hoyos, cicatrices, pecas.
manchas, rojeces, fetidez, des-

! viaciones, imperfecciones y de-
más defectos? Escribid

^ PLRFECCIOti HU1fANA. VI-
LAUO1^iAT, tm, PRr1L. r.'

I R.AKCI^.í_O\A

Compre MACACO

ii71 pkzasll uCu}dadoll iiTodo por 50 peaetastt rio equivo-
cazse. CARLOS VELILLA, Cooeepción jerónima, mím. 13.
Provincias, pedM catálogo. Itegalas práctic•os a nuestros

compradores todos los días de la setuana

£1 mejor brazalete
EI.1MA$ ĈLEGABiTE

Unico en plaqué de 18 qui-
tates. Garantia, 10 años. F.xi-
gidlo en l s buenas joyerías

y relojerías.

Repr.: J. DUARRY SERRA
Aparlado 355, BARCELONA

W^

OOpnres de bolas
se Itmpten çon vnn
so[a caja de crema

LO ESPA^ OLA
Gracias a los mé-
todos modernos de
fabricación s e h a
podido (legar a dar
una gran cantidad
de betún sin perjui-
cio de su caiidad.

No use usted cre-
mas malas. Si es
bueno su calca-

i do, porque lo es- ^
^, tropeará. Si es
I mab, porque lo

hará peor.

'Cera PATRIA
^ Preparado líqui-

do para el ence
rado de pisos y
mueblrs. Sus es-
celentes propie-
dades se de-
muestram m^ su

^^

Pabrlcaate

o. u t ez
llayor, nŭm. T2.

MADRiD

uso,

DEBILI'DAD
e insensibilidad sexual. Se cura
radicalmentr con las PF.RLAS
LF_ROY. Caja, nueve pesetas;
por corrco, una pesela más.
F. GAYOSO, ARF'_tiAL, z, y
farmaeias ^t3)

Compre Vd. GLTriERRFy

BICICLETAS G. A. C.

ESCOPETAS V RIFLES

I CARRITOS TRICiCLOS

IACCESORtOS DE CAZA
^ICUSTA n PRISMATICOS

^ TODO GARANTIZADO

CATALOGO GRATIS

G. A. C. Apartado 2.
EIBAR ( España)
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La ya célebre loción que da a los cabellos obscuros to- DE VENTA EN PERFUMERIAS
nalidades claras, que son el sello de distinción y la que AI por mayor: ). It. oLIVE
•r: :'^: más hermofea y rejuvenece a la mujer . :•: Cne{tn do Santo Domingo, 2. MADRID

N E RÑ i AS t rtración cierta, 9I^1 OP);RAR, aun en la edad ecn11. por sus é:i•
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P •"w'•O dc In Dicrnaal arrap^cbnea ew.tnM.aa, allea.u, act.a vtl-

car(a, rtr., enkraredadd qar tknen po, r.asa h morn, vluoa u inleccNmra dr la un t^re por crÁrúcaa
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úkeraa, Ilalra+. ^(rmoa, lunlnculw, wpunrffrn de laa mucoua, cafda del cabello, inllamacbnH rn Re-
nerd, elc_ queAindo la pirl limpu y reRrnenda, d ubeao Dralante y copiow, no delando en el orQr
nlamo hueuaa del pawdu. Yedu {•fa plaa 6aacw

DeDiGdad nerviose• ^M'"`^''•" n de v{Rur xzuall, pdukeen rNChrra.e, c.PerKa-
1wrea, 1 perdldas acminateU. Caara.de ^ralal, Nrd14 Je mraae-

rIw ^aNr M eaJaaa vMl^w, ^el1114d rMacalar, 411^a crMral, I^Ner.c, pal^llacle.ea,
truMre« awv(«er Íe 4^ya y todaa tw maminlaciunca de I. Nevadeda o aaulamlrnto ner•
vroao, qx crónitna y rebeldea Vrr aean. ae curan pronlo y ndlcNmentr con laa Ory .w paleattalo
Ml Or. lN.H. IN^a que w medkamenlo wn un allmento eaencfal del cerMro, medula y trdo el slate•
ma nerviwo. Indreadp eapecialmente a loa a`otadus en la luventud, por toda clase de exceaoa Iviejoa
ain allosr, pan recuperu SmeQr.menu toaaa aw tanclonea y comervar ha.t. p eatrema vtyea, abr
vbkatar d orQaMamo, M NQor seaaal propb de la edad. YaaJar f'fa p4a. ir.acw

MN7A W W PRWC^Ali1 lAtMACIAf Ol WAAA, pORTU6AL ^ AMLaICA!
Nora.- ♦'oJu !.z Mri.nhr di 4r rru rrin.rNZ yanpz dr N nnp. r /rl,lifd nerrlrrw, dirlrilw/cp r

rw.íanhr 0'!0 Irer, rw zeWz ^an r/ fr.nyrrn e O/^dnaa 4Aora/orie JOAaNry, saW Tir, 10, bill/aa»
Ju1 S M. ArpSra. rvaiiNn anA'z ra iinr rqJicNrra u5n rl wl{rw. /rz.rnlM. rnfaarNnM p canriM
/r aNr rn/rrmdc4z. -

LA I^IPOTENCIA CURADA
ee POCOS 91AS cee el mararilloso

CINTUQON ELECTQICO GALI'ANI

Ea W fueraa mayor drl muwlo y vrncr dlmde laa dn>ftwa fraoan. Tndo. be
que aulr(a de lkttiudnd qenitd, N..pnmutlxrm, Folucfunea a,wturna+, Ph•

did.a• xemimdr* y DeWlfdnd oavlaw, detxys rvrplwr ale pakivu lraWmknto elrrlrota5pkn, d
ywrrt• librnro. panr akmpre de vuatrw rnab. Pida buy mYmo el Ilbro yur remlte {rnlb el

WIECTOY YEL IN^TITUTO B L E 6 T t 0- T E C N f C d. • Ra^11a Iel Galn, f r, Kltxipa , tAECel,tlll t

b:vita la cafda del pe1o, le da (uerw y viKor

Alcoholato al Abrótano Macbo
EXITO CRECIENTE DESDE F_'L >r DE NO.

v1EMRRe De tew.

PremMdo err varl^a Enposicfones.
\'enta rxrluaiva rn Madrid.

La Alcoholera Española, Carrnen, 10
Fxl/aar erfn marca rn cl prr.

<'.uiRa^rnn las imitarionrs. clnfo def lraaco,-- ------- _ - --- -- -- -
M A R A V I L L ^ Ŝ O

Y PRODIGIOSO INVENTO
Los (":\Ith;l.l.t Iti 14LAXCf ) S romu:ín su Irimiti^o rolor natur:d a los O("IfO 11t,^S dr usar rl IN-

SI'S'1'lll'IItI.F:10'EdTdI q'MCiirA^. NhXN7s^d,prcmiadoronl.R^1\DPKIX,CRI'-
C(^,ti y\1f^IlAl.l.:\1. \n msnrhaahsolutamcnte nada y IMr rso ^r usa ecrn las mismas manos, rorno

eualquie•r Iikll.l. \1'fl\r\. 1•:I uso Jr r.rtn A<'klt(1fCAl)ItiIM(1 art(culo no es para trñirlns eabr'llns

do taI o cual rolor ex imiramcntr pan ^Irvnlvnr a lusCA14F.1 L(ri It1,:1\('f ) ti su primitivo Cf 1LI IR

^i:\'^I'kAl., CI I\ "f! II IA (.:\k.\X I'tA, hayan slrlo éstos kI11t11)ti, C:15"1'A\OS n NI?t:k<)S, sin que
oadie pueda ni imaRinnrsr quc rslén trñ{dos. Sr garanti:a también yue no se catn los eabcllos ronsu
usu. Cunccsionario: d..1 F LHN Idb ^, p►. .\, tic vende en todas las perfumerías de f^spaña. Precio,

fi v to peseta^. Con uno de los de a to p^setns hay cmhdad sufir.iente para un a8o de uso.

TARIETA3 POSTALES
edicione. MARGAHA, extense surtido en brillo
con textos, borfladaa, telegramae, caricaturae y
fantaa(aa, Prr•cios sin competettcia, modeMs pro-

pioe patentedos. 11nico fahricante y editor:
G• H. ALSLNA.-jesús y Marla, 6.-MAI)RII)

DIVLrRS03

ORTOGRAFIA, MNodo FrSoti-
eo Co4 (dhima rdieión), en-
aeAa r5pidamente a eacribir aron
pertr.rta currección. Cñco prae-
W tcla, ^,yn cartonE, Pidala
a Editorial Cultwa, Ru.ellón
r46, Barorlorrr, o librcriaw

tiARNA. luraar m dka minu-
toa, sln bañn, eon "Sul(urcto
l'abailero". Uroaverias, Centrba
eapecrficrn Y L+Luntono Cabr
Ikro. Bucdwla. Atnrtrdo ^lu.

1'UN el lilrru ":Quiere nated
aprrnder r bnilui", n Dramdcri
en yuinoe dYaa todo. Iw bailea
modcrnoa, I)ua Dnrtaa. 1'ruvm•
ciar. ^.S^r. I,Ibrerfa 1'/e:, Bol•
p, 1 O.

IMFCANOGRAtOSt YadrEia

e.cribir de 6o a too palobru
por milnto con la ubra "Me-
erro^nt(Ia". M&ndo Prictioo
MiqueL Cwlro pesetu rtiatiu;
aes pesrzaa tda, Palidla a F:dí-
toritJ UukuTa, Roaellbn, r46,
BarorlonA o librerlas.

1'OSEEDURES Yianolas de twla
F;qwAa. 1'ara avmunirarln aaún-
to ddenaivo aw inlerexa. rn•
vkn ar8a. t.ada, Alvarado, U,
MadriJ.

LA `Urtutrafia Eayañola", de
lalraiaa, no cnntialo trrara in-
wulw ni rrxuAca Uterarba de
utrns auturea. Ihdda a su libre•
ro; cump5rela emr ntna wnilarea
y Vroccda lurgo en conaraynncfa.
Vcho praeLa. Por rnrreo, It,7y.
('olpccitin MaQiater, iMeRS An-
{cJ. +3. Baroclona.

N ipnotismo

PELUQUERIASDEdEAORAS

R A M O S
Cn.w e•pe^iuljzmla en hN.,AM para cabn-
lterae. ArtLticw. pantial» pnrn aeMuax.l)n-
AulaclMl Murccl y prrmnnrntr. Tinlurn^.

M(Nkllra. MLL1a)h1en. I•frfllnlrrla

Casa ettrtral: Huertaer 7 OuPlkado. TelEforto 10667. Madrid

n

•wTAs
P 1 J A M A f

cAMltsAs
PANTALONti

CAMISONES -
COMBINACIONES
CHAQUETASPUNTO
DELANTALES
ROPA BEBE

JUE603 CRISTIANAR
VESTIDIT06 PUNTO

PANUELOS
MANTELERIAE ,

JUEQOS DE CAMA
GUARDAPOLVOS

Suturttla. ^ Plaza del Rey, 5. Tel. 10839, Madrid.
El^u^rioDuque de la Victorla, 4. Tel- b12• Y n IladoUd.

L I N O L E U M
G pts. m.r }'ersiamrs, limpiabarros, hules y plumeros.

SFkRA.-T. t453_. Fuentes, 5, tian Bcrnardo, ^

zQUIERE US1ED CRECER 8 CENI^MEIROS?
Lo rnnae Iry Irf orontn, a cuatyuler edad, cnn el {ran-
dluso CRECEDOR RACIONAL. Procedlmlen-
to únicu yue garantlaa el aumento de talla y cl
desarrolln Pedld expllcación, yue remltn Kratle y
quedarlls convencldns del maravllloau Inventu ú111-
ma palabra de la cleacla. Dlrlsldse: Prs. ALBERT

PI y YuQall. N. Vakncla IEapailaJ.

Influencin persnnal, Sukeslión,
Orultismn e Ilusionismo.l?me-
ñanaa próclica y pur rorreo. Es-
rribid •(^entro 1'síquico•, Vila-
domat, rot, pral. Darcelona.

8auacios poc palabcas
CADA PALABRA d0 CENTIMOS

"VAJILLA3 VELILLA", Coo"
ecpcióo Jerónima. l^.

M,\QŬ1NI\ eacrilrir ^Underwnod,
arir prartu aemanalca. Baratí•
aimas, Diea aóua prantía. Bua-
:amu. aaentea. Apsrtado r.oyo.
Bucelnna.

DE$F,AN caaarar: SkAora, doa
caaaa Bravo Murillo. Seflorila,
quince mil peatAaa renla. Olraa
murlna. Apar<ado zq8.

PF..tiUS oro óar.uw en^r!`anae
a cabdlrro formal deapoundo
Dondadnn e inocente aefloriu:
evilar tmiciclio. Eacribid (coo

aelln zs reapuerta) Club uf New
Yorlr-f^urto.

llF.PILAI'ION elEcMka, únip
efica:. Doctor Snbiracha. Mon-
ttra, yr.

1 GRATIS 1 F.ditorial Cdtwa k
re/alari, junto coo rrn catiJnsn
de aw racelerrtea obraa. rm
ejemplaT de "I, n Clave del F.xi-
to". Fiddo a Editorial Cultura,
Rnaellón, yr.. Barcelona.

LENTE oro. Arenal, y. Gema
loa leatro, impcrtioeatea Lala
XVI. Gafaa moda.

Suprfmalas usled con la in-
cuulparabin ugua de Locudor.

IIa( Ia algunos dtas como I^c1M1n
ltl peinarse y verl muravlllnlirr
t'ómu desaq)arecen progreslva-
mt'nte, y su cubello recubra de
nu(^vn el ctrlor nalur^L Con ol
usn dc La Flor ds Oro no lema
que su (•abello u(lyulcra cl ('(rlur
feo de nlras aguas que, en IuKar
d(' favorecer, ridlcullr.an. Es ab-
st)IuLamenlo inofensiva y de uso
muy ngradable. No mancha, ni
engrusa la f)iel, ni ensuc+a la ropa
F.rtllrpa lu caspa y evilu la ca(du
dpl cabello, por snr en(rglcu d(•s-
iufocl.ante flel ('u^ru (^nhelludo.

Ot Y[NTA tN ►t11rUMtRIAn

NECFaITAMOS rn todaa par•
tea rn{rrrweutanle matric:rlado 0
prrwona hien rcl.tclunada, Darm
intralucir impreao. comercialea y
novedadra nfiaina. GrSha:ra ko-
yam. Allartado yoel. Madrid.

MFa'ANOI;kAF1A llaltllr^r,
mrdadla oro Yaleneia ( lyz7).
F:nnrfu • eacribir a mSyutina a
♦eLxtdadb. 'trcreiLles I,ihru
prialco, extenau, de rxcelrn0r
pRarntaelLn. tirl! Desetaa, rn-
cwdrrnrln, en librerlaa f'olec
t•ibn Marietqr, Pueria Anant,
a^, Bamelnna.

métndolelraFOAMA dRF ,e. I rmbara:ad
('ota, e n la obra que le hari aar waatdta reanva

leuer una exttlmtt eecrRUrw en I t'ra, Iq' .

paco ticmp0. Scie penriaa. IKrla- Vll'E1^TA •̀lanUclus. F.apecia

la a F.ditorial Cattura, Aoee- I ItMa• Hoapedajr! embaraaaJaa.

llón, r^6, Buozlala, o libreriaa. San Joaquln, a.

GRANf^E S ALM/^CE- N[ S
Lu na,l I- Fu e nca rraLlB

F:STOS ananelm, A^ensia Slar.
Mllntera, 8. TelEfono ra3zo.

ti};ROkI'1'A5, t querEia caaarw
vrwrlyo^mentlri Aiparrmdb zy!!.
('abnikroa carreran diatin^lida.,

LEA eI TntarM FrSctioo de
EtiyaNa y Diatinción Sneia).
l'uatro peselaa rtialiea; .eia pe-
nrtas tela. Yk61o a Edioria!
Cultnn, Rnrrllón, r^6, Barce-
lona, o librerfaa.

---^- PARTOII----

i'AZ tacar. Connutta rrservoda,
bnapedaje. Glurietr Bilbao, r.

ĴUSF:FINA Lóper. Hwpr 'e



EL LIBRO PABA TODOS
L1na r^lrarrrdinarl:t rolrcciún dc divul-

i;aci,ín literaria. i<I m:ís tit:ínico esiucr-

zn cditorial. Los mia grandes autores

c,mtcm3^or3ncoR. Sus mcll,res nbras,

La obra de CINCO pesetas,

completa, por SEIS REALES

Ar^lba rlr 3rnnc•ISO :i la ,cnLl

VOLVORETA
de WENCESLAO FERNANDEZ FLORES

1' próxin)amc•nte aparecrr:r

LA GUERRA CARLISTA
de RAMON DEL VALLE•INCLAN

I!s dcr ir, w)a obr:, yue ha )•r,liclo hasta

15 ptas. por 1,50 ptas.

Scruirút :r estus libros ios m:ís rqrre•sentativosde
l'n:,muno, I3arnja Pccrex dc Ayala, Palacio Valdés,
C;nrere, 'l.amlrcois, (.oncha hapina, Iiern:mdex
Cat.í, lnsúa, ^Iata, jos! Marí;r Carretcro, 1'ccres
Galclcís, Cardu 13ar.3n, ^elipc "frigo, Jacintn Octa-

vio i'icón,

Pedidos a: COMPApIA IBEROAMERICANA DE

FUBLICACIONES (S. A.). Libreria FERNANDO

FE. Puerta del Sol, número 15. - MADRID

..^,-" " ......... ............"^^^e

Una bueoa digestión asegura
la wlud y equivale, en la

mayoría de los casos, a

roMntez y bienestar

físico e intelectual

CON tl

EILCIRkSTOMAGIL
Jf-ll[, DEl11lLl .,lJ,)

( s T O N A L 1 x)

^e abrevian las digestiones lo
r.

mi{m0 en eI ettóma^ ^e

en el intestino por ser un

poderoso tóaico di`e^tivo.

i^ljli1111fJ^J-11^^1111JIIJUUUru vni^,^i^.

l slatitt^r^t

C1. R.VtNIZADO DI AL\URIU

Los madrilcnos no ven a
lucirsc, ahora, como los se.
villanos y los barceloncses
can una F.xposición. Ya les
Ilcg,n^á su vcz... Pcro, ^no
es Maclric), una Gxporiciún
pcrmanente?^(^abe «núme•
rc» más espléndido quc el

de su M^tsco dcl Pr^dc^? i,l' ^-atracción» más sim^

pática que la de su callc de Alcalá^ Uesde mediados

de abril hasta finelcs dc junio, Madrid ¢s rura ciudad

exquisita. Los extranjcro^ escog¢n csas f¢chas para

visitarla. Madrid cs cl centro y cl resumcn de C'spa=

ña:la ciudad interespaliola, la encrucijada de las re.

giones... Le faltan nwnumentos, eso sí. Su gran ba=

sílice no está terminada. Sus graudes edificios rccien•

tes hntclcs, Bancos, ministcrios, t¢atros, club^- no

son para asombrar cl áninw d¢ los turistas. Sólo ¢I

I'alacio Real, de noble traza y proporciones justas,

mcrccc cl hom¢najc de «Racdccker».

Lo quc velc en Madrid es la alcgria, la luz, le gra=

cia... Las Gxposiciones de Barcclrna y dc Scvilla

traer5n gente- gcnt¢ exótica y forast¢ra- a Madrid.

La reunión del Consejo Permancnte dc la Sccicdad

dc Nacioncs atraerá viajeros •de respeto+ a hladrid.

Y nuestro Municipio ha pe.nsado en recibirlcs a to.

doe, dignamente, afectuosament¢. Vara lo cual ^e or=

ganizar5n amenidades y regocijos pílblícos. ftabrá

concicrtos en Ics jardincs, corridas dc tores cxccp=

cional¢s, verL•cnas de rumbo, trenes •dc placer• a•

Toledo y EI Escorial...

No es nada difícil presumir el prcgrama d¢ las

tics'as próximas. Pcrc, ^sc ha pensadu cn preparar

la casa? Madrid reclama un udcrcnlarrrierrlo. (^i¢ttas

calles est5n sucias... En otras reina una algarabia rne-

runa... En las más céntricas campan Ics mcndigcs...

I_a Ilegada a Madrid por la tatación doi Norte sigue

^i¢ndo anlicuropta... La soluciún d¢ cstos •probi¢mi.

tas^^ urbanos debe preocupar al Ayuntamicnto. M^^.

drid es una Exposición pcrmanente. Pero no hay

f'xpesición «que luzca+ sin el barnizado. óVeaus e

barnizar Madrid?

IA MLUICINA UC LA RISA

Esc doctor dc no sé dón.
de que recomicnda la rise
como un remedio univer.
sal, quc describe las enfer.
nredades morales- y matc.
riales producidas pur. ¢I
mal hurnor y la cólcra, no dc:cubrc nada. Es una va=
rfante de aquel boticario de Nancy, morrsieur Coué,
que cw•aba con el optimismo todas las dolenclas, y

se muriú dc una pulmonia vulgar. Es una variante
dc los filósofos panglossianos...

Ya sabernos rquc lo mejor es rcír+. Ya sabemos

quc la misantropia y la atrabilis son los encmigos dcl

hombre. Ya sebemos que .no hay mal que dure cien

airos+, ai Hnal que por bien no vcnga+ y quc •Dios

aprieta, pcro no ahoga». Ya sebemos que la risa es

fuerza, es inteligencia y qre los prreblos tristcs y ta.

citurnos no son Ics mSs potcntcs ni I.•s rY,ás dlchosos..
Prro la ris^ nc dcpcndc dc la voluntad. 5ino dcl tem.
peramento. Quicn no pucda reír por tener el alma
neb!ino:.a, cl cora.-ón dcmasiadr; sensib)c o el seso
dema•iado despicrto , no rcirá aunque tc•dcs los doe=
tores dcl munda sc lo aconseicn.

No sc Ic digo, pncs, ;, I^, p¢ronas gravcs y serias:

.iRcíd!^ Cámbicse cl c.^pcct^.nla clcl mundo, hacién.

dolo c•rc3cnado y arnabb•, y c. p.^.'iblr quc Ics p¢nsa.

tivos y Irs scnsitivus, riar. Poryuc, la tristc^a ha ido

acumul(u?do^e en sus alma., al crntemplar «el gran

tcatro d^l mundo+, yue no cs cl dc P¢rico Muñoz

Seca, sin,^ cl dc Sófoclcs y C'aldcrún.

CI. Tlt•1iC MASCIIIJtiO

Sc habla iutra vcz!-- de
la r¢forma dcl trajc mas.
culino. 1'a anda por ahí un
pcriodista galo defcndien•
do las ventajas dcl calzón
corto, de las medias y Ics
zapatos dc hcbilla. Ahora, un médico inglés propon¢
la blusa abicrta, cl calzón, las medias y las sandalias...
Es una ofensiva contra los pantalones tubulares, la
camisa cerreda y cl cucllo duro.

Tienen razón el periodista gclo y cl médico in.
gl ĉs. EI trajc masculino actual no cs ni cómodo, ni
¢Icqantc, ni higiénico. Las mujeres- más prácticas,
dentro dc su prelendida frivclidad, que los hornbres-
han ido suprimicndo ¢n su indumcr.taria lo incó•
modo, lo pesado, lo torturante. Han suprimido el
cors ĉ=ccraza, la falda=embudo y el sombr¢ro•jardín.
Sc han cortado el pelo. En ncmbrc dc la moral or.
todoxa, sus vestidos actuales podrán ser r.riticsdes,
severarnent¢. No en nombrc de la estética ni de le
higirnc.

^,Por qué Ics hombr¢s no les imitan? LPor qué no

sc deciden a suprimir el sombrero- sólo útil para
ehaccr scmbra» y prr•caver^e dcl sol--, a destcrrar la
pechcra y los cuclles rígidos y los pantalcnes: csos

dos tubos de los panta^ones, realm¢nte horrible.?

LPor qué?
Rcspcndan los psicólogcs. EI hembre, tan 'revolu•

ciunario en polftica, tan innovador en arte, tan de•
mcledor en las zonas del pcnsamiento, parece haber

encontrado, en cl patrón inglés del traje, un vestido

labu. No lo toca. No le irnpl'imc sino refornras in•

significantes. Hasta los japoneres, los chinos y los

turcos adoptan la camisa cerrada, los pantalones tu.
bulares y la amcncana quc ab^orb¢ cl sudor: cl figu•

rín inglés.
Este .^:riivcrsalidad+ del trajc masculino-- no obs•

tante su inelcgancia, su incomodidad y su ausencia
de higiene- es un fenámeno, un enigma psicológico

quc yo no acierto a explicarme. Algunos dicen:

-EI hombre se tapa las piernas pnrque las tienc

feas.

iQué disparate! Si los Apolos son raros entre los

hombres, las Venus sólo abundan cn los museos.
Picrnas por picrnas, allá se van las de c!/us coa

las nuestras.
No sé. liace falta un Carlylc para resolver el con.

flicto...

Tres grandes noveles de ALBERTO INSIIA

UN ENEMIGO LAS FLECHAS ^ H U MO,

DEL MATRIMONIO DEL AMOR I DOLOR, PLACER

Recientemente recditadas por RIVADENEYRA:

CINCO pesetas ejemplar, en todas las lib>rrrias.



RECONSTRUCCION DE LA NARIZ DEFORMADA
POR EL DOCTOR DESELAERS.-BARCELONA

H ACE unss scmanas que publiquE en esta Rcvista
un trabajo sobre cirugia pl3stica, explicando

en grneral las cornrcciones de las dcfonmidades dr la
cera y cabezs. Hoy trabrE má^ ddenidamente dc la
reconstrucción de deformldedes dc la nariz, que taMa
importancfa tiene prra !a fisonomia dt la ca•a.

En ^SqA practicaba el

emintntt médico Dr. ^o-

seph, mi maestro en Ber.

1{n, la primcra operación

de una nariz exeqcrada.

mente desarrollada y sca.

ballada. EI clicnte estaba

sumido en una profunda

trbteza, ocuionada por la

scrsaeión dt ridicub t

hilaridad ceusades por la

forma tan anormal de su

nariz. Fato noo comunica

e) Dr. ^osepb én la re.

vúL de Medicina BubaYr

Klinischc Wochrnxhri/1 zz

en f de octubrt dc rBqA.

EI Exito de esta opcración

^, aguileña; :, chata; 3, desvlada a(a derecha o a la
izquferda; 4, demssiado ancha; s, dtmssiado larga;
ó, propiamente dcfectos, eomo son: faNa tob) de ia
nariz o de dsunos trozos dc la mbms.

Las deformidades: a`uikrSa, desviada, ancba y larp
son casi siempre de nacimicnto; la (orma chata, en la

Curfa def labiquv dE la nar^tz

pirtmide, y se compone de una parte ósea y otre pn•

tilaginosa, como indicen los dibujos números ^ y 2.

Ním^ero r, oorte dc Ia parcd, y número z, corte dcl

tabiquc.

fk la distinta constitución dt los huesos y dt los
cartilagos proviencn distíntas fonnas de la nariz.

Trstaremos hoy sola.
mente de la remnstruc.
ción dc la nariz aguilciu
y (arga. Esta deformidad
puedc tener la prominen.
cia en la parte ósea, en la
urtilasinosa o en ambaa
juntamente. Nos presenta
entonces tres perfiks disn

tirrtos, tomo sc ve en el
dibujo número ;. Si la
nariz es aguiler►s y a la
vez larga, lo es porque tl
cartila;o del tabique est^
m u y desarrollado . Puts
bien: estos signos anató.
mieos nos enscñan el ca.
mino de k operación.

ea'1e da >,i pared exferiar de ta ns{r^t

decidió a (oseph a hacer estudios sobre la reconstruc.

ción dc las de(ormidsdes de la neris. Uru serie dt

proetdimisntw, invcntados por él, bs practican hoy

sw discípuba y otros cirujanos en Estados Unidos,

eomo SFuehan, Hunt, etc., y en Viena Stein y Eitner,

y otros sn Alcmania.

La reeonstrueción de una nariz deformada no es

puramenh una operación dt vanidad. Se trab en

muchos casos de (ibrar al individuo de una constantr

depresión moral y psiquica uusadss por este defecto.

Tenemos tres clascs de defo►midades: por aeciden.
te, de nrcimieMo y por enítrmedad. Tanto ae ha vu1.
tarizado la Medicins que muchas persones no médb
cos conocen la destrucción que deja el lupw y la
sifilis en la nariz. Estos pobres infelices estín marcados
y tienen un deseo comprcnsibk de librarse de esb
sti^al tau fatal y de hecerse reconstruir su nariz.

Las principaks dcformidades de la nariz son:

^os hes per^ibs dr b nsrii aqntkiu

mayoria de ba casos, es de oriYtn sifilítico; bs defec.
tos proceden de accidentes o de enfermedades, eomo
sHilis. lupos, carcfeom^.

La nariz chsta de nacimieMo suck ser sl mismo
tiempo ancM; ta asuikrSa muchas vcces lar;a.

Como todos sabemos, L rariz tiene la forma de uns

En la nariz aguileñe My que nnecar la parte so.
brante, o sea la prominencie, bien sea ocasionada por
el Mreso, por el cartflaao o por ambos. Si asta nariz
es también lar;a bay quc resecer, adtmis, un trozo
trian;ular del tabiqut urtilaginoso y Icvantat la
punta.

EI Exko de esta operaefón consbte en saber tomar
las medidss exaetas de bs trozos de reseeeión. Es
digno de hacer notar, por lo curioso, que la piel de la
nariz se adapta perfedamente a la nueva forma de la
misma.

Le operación se hace por el procedimiento endone.

sel y no deja, por lo tanto, ninguna cicetriz.

L.a foto;raffa número ^ es una mujer con la nariz
Iarsa y aguileña, y la fotograffa número z es la misma
mujer despuEs de le operación. ObsErvase la trans•
formeción radical verificada, casvirtiesdo une neriz
aguikiia, lar;a, cn nariz recta.

DR. MED. H. DESELAERS.--RAMBLA CATALUÑA, 49-51, l: , 2: --BARCELONA
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En Mstdrid.

11 rae abríl "Cadi.pia^. Ide díude errsl- Sin
ntido ni "ré^Jame" tauriao, sin plan de "fenómeno" Y
por oaswJr"ad. noa presentó ia Enpresa a"Caatim-
plas", Conbbéa de nacineerNo. Desde d primer quite
hasta w sdida en hombros f^ué su autuaciótr un triun-
(o continuadu o una oración proiorr^ada. {Qué bien
toreó! No hc conocédo a mngún diatro cordoF>M lan
"bnon torero". Pa su eeRilo, sn a^egría y:n «teoipie"
parece óaber nwcido en d típioo bwmio de la Cava,
enclavskdo ea la torerísimea Triana.

^ Fom►ir661e banderilkno. Cimco atownes p.nzs . co-

locó. con srte personaWimo, qne fueron ovacionadoa

con entusíasnw. Su priner tano, por pa^rtírsele una

•twno y qoedar inutilizado pasa Ia lidia, fué devuello

a bs corrsks. En d que oerró pŝau torcó superiow

rnente con la muktilla, ligafldo dos natura^óes cou d de

peclto. Trea piachazos en do ^o, cmrbreándoee d es-

toquc rn la^ agujas y nn vdspié colosal.

Torero, banderillero y malarlor, ein praumir de
"fenómenó . f facea bien.

Rsfae! Noreuu ^rwtt tar^.--Dtfrandó a sus par-

tidarios. Cum,piió..--a mec^iaé.-su cprnntido. d^entTlo

ale la anayor vdgaridad. taresudo por ••dererhazos"

nada máa. Y prodigando bs ayuda^oe únicamcnte.

A su terciwdilo enemi•go, que acMx,haba por el fado

derecho..., t por qué no le toreó con "la izquicrda"

y carrvgió d áefecto? Es más córnodo d"ricro syu-

^^rdln". Sirt dominark y prcvia una faona movidísi-

rda y defic^ente. b que x Ilaona áe "a^iñó'. pudo co^

IocaQ una corl•a, delantera y toreida---enlrancb fes-

mrnte--, que mató. Por "codilkar" muleteando sJ

cuarto fué cogider, derr^ib.rodo y vokeadb, pasan^•?a a

4 enfermería. EI caracd quedó en manos de "Re-

vettilti', que, medk^o^o y cbatanciad0. fracasó con

tan pcqueño enenrigo. Un ^pinchazo maJo, un "sabla-

zo" sin sdtar, media delantena y oaida•, varioer in-

tentos y... d salaananquino ^dobló por ^►burrimierrto.

LQr6 te otture, µRetertito^1--No me expGco b

que te ocurse. Eatás "><in aitio", distsnciado, emba-

lullado, torpe, movido. fPor qué no "paras" torcan-

do? t Por qué te "encorrat" 1 l^Por qué "bailai'

tanto? No fta gusGado nada tu forana de torear. Uni-

camente diré qtre has matado un novillo oort ostilo

de atatador caro. En los atros dos has trnchado fea-

r►unte, entrartdo de cua{quier fomaia, y eso que te

tocó el bte de menos peso y más noble. l^n torillo

bien matado; dw, mal. En Graoacla, una oreja y

tres avisos en el "otro". Por b visto erra pnrtidario

de ^a ky de iws compenaaciones. ZQué te ocurre "Re-

verRito" ?
Ea ganado, {xqucño, jovencilb, eaatrricb de car-

TOS - TUBERCULOSIS - TOS FERINA
^ARABES DEL DR. YILLESAS
Recordadlos como infalibles

nea, »n ^poder y bravuconcillo. Eraut de "Machaqui-
to". no eL faraoso at dialro, sioo de Gabrid Couzá-
kz, aotes de Buetrebarba (Salamanca).

l.a ie óoácacia.-1^ de aórtl.--Enemigos:

oeóo de VillameQta, que ;peiearon sosaalenle, sin

"degría" ea la embea4ida, sio recargrr c•xt bs cr

baJba. qoe cnmpiieron buenamente, aanque algunos

se daiiev^oo ad Irerro. saliéndoee suekos, coceando,

barbeando y sakando bs tabkroe. Bim preeqttadoa.

"corseoeos" y sin exagerwción de pitones.

Ve7aka.--f1a vueko a tore.r VillaJta. Tiene nn
partiásrioa, que conserva, obaeq^ándofa de vez en

I^ADERAS ^^^;^
HOTEL PRINCIPE ASTURIAS

Cca.Mnta^ W^o .t1n.d.. m.v c^tirt.lM.

MADRID.-Con/dw del 11 dt a6r11.-sCantlw ►p/asl►
rematando nn qnlfs.

MADRID.- CorrWa del l ^.-Posoda lorearrdo de eapa.
IFotoa ZapaL.)

TETUAN.-^orrJdo del 14.-tVaqa.rlws ew rn aywda.
do wperror.

TETUAN.--Corrlda de114.-tMaeros n rw pmr ds
pKlyo. (FWa Cerver^.)

. t i r r 1
.^ ^^

. 1
-t ^^ ^

cuando eon ua par dc "ch:reclwtua". :iu arrw; F^o-

pio Y w manióeria vduntad conaiguen b que no

pucde bgrar cow w arte. A Ma^rcrial l.alawda se k

cerwtraóa y combwlía su loreo retorcido y anlieaté-
tico. A V'ellalta x le consiente. Pudo annar dw es-

eándalbs y obtener do. érót^. r. sin cmbargo. solr

murte "ha tvnplldo". Deapués de torear valiente y

ceriido y cuando es{xrábaanos ^la faara con "la iz-

quierda". puesto que d bic^to, soso, dócit y eiu (ueo-

za, tomaba supcriormente la mukta. no b eoteorJió

así Nicanor, quc, distwnciado y"tawteaarb", dió cio-

eo sYuáwdoa. EI loro pasaba y abedocía a b+ vnd'r

Ilos de la Eraoela, y entorrres d diestro se confió. Doa

mufetazaa sobro la derecha son ovaŭw►ados, auoque

firmmratte creo que tiene "iruco" este muletaxo. Un

pinchazo delantero y una corta Ideapra ►dfda sio p.-

^sar d^pitón y saliendo empujado y desarmado au-

baa con d vJlamarta. la faenr de uwkta de ViNal-

ta en dl quinto de Is tarde no puedo .:anpr^arderla.

Toreó con la derccba, con la izerrerde, por eho, por

bajo; le dió bs "adentroa", más larde las "afueras",

roacheleó dFscoafiado..., ^pmo no k"Ileg!►" ni k

•.combaió". yue cra b que necesitaba d morito.

Un pwebacrHo belo y nna eato^oaáa casta, perpeo-

dicular y delantera, quedárt^ase m'Fa cara. Dos in-

kntos y, por fin, acierla.

Pouda. Sigue wbiendo d papol "sevillano".

T+nnbién hoy M aido Poaaida d"único" que ha "to-

reado", ai ionesr se Ilama a pw+rr, tanplar, marKlar

y pwaarx todo d toro por {os p^iegues de la faja.

Soia {aoces majeehrosoa obfigan a^l ^lorcro a dexu-

brirse, corneapondiemdo a 1a ovaoión. Un quite suber-

bio y m^evo saludo monteail. Se wraba d toro al ter-

cer puyazo: "no pasa", x que^ y no ve por d ojo

izquierdo. Peto no importa. Ceru, vaiiente, artista,

sujeta a) reparado toreando con la voz y con d cuer-

po "Uobla" y"consicnte" al enemigo, lrgando una

faena concienwda y eficaz en los teraios dei 9. Doa

piochazos encogié^r3oee d bicho, que no hace nada

por d mal^sdor, y una esta•ada en la yrsns, que mata

a,in punWla. Mer«ida ovación oyr d die+tm.

AI marraur.rón jugadb en sexto lugar magistral-
meMe b toreó con d ca^ole, siendo nuevamente ova-
ciort:.ado con errtvaiasmo. Su fwena, bu^eve, cuidando
dd toro, dammándole y oorrigií^ak su "forma" de
embestir por d lado derecf►o, es rematada por rm
monumeaKad volapié. Como in ovaeión parece poco,
tiene que s.hular desde ^ba teroios.

Aiŝere.-lJn pinchazo bajo, ataKVndo rápido y
ain esEilo, y una corta delanterr 1amb+én a toda
marclsr---fué an trabajo con d eatoque en d tereem.
Otro pinchazo y una eatocada tenr}da acabaron con
d séptimo. Torewndo, ootrw siempre, vnlgaaísimo y
sir "sabor totrro". Con (a anukta, ni para, ni manda,
ni tomea. Sw dos enemigos de arcevraron en tablas
al ^tercer muletazo y rl ^eroer banoe. Es un fár.il ma-
tarbr. pero ••esó' de torear y"oaroer la mano" o0
^b ^ba conoebido oi lo conoebvá. Sn oarlel, dngrr
oiadameaRe para él, tiende a fa baja.

1riGo ie {aa Phiba.--•Firtá usted mejor" que el
año passdo. iMás grucso! 1Por yué ha vuelto a vw
iirae áe totero2 Su desácdrd'rima actnaciáa ea esla
eorr+da. sus "juídaa", sus de^amrea, d p^nico derro^
chacb, sua puña^Fsdas y sus horribiea bajonazo^r k ha-
^brán coovencido de que mo x puede engañar a loa
pú6Jicoa. Con tanto miedo tto se puede lmear. f^o
contrario e e^pooerse a lo de óoy: broncas, inlág-
nsción. paamas de lango. siseos y movilizaciíw de
^aa fuerzas de Segvridad. 1Por qué rw se retira "de
verdad"? -J'ERE7^1N0.

REUMA, GOTA, ARTRITISMO
CREMA BICARBONATADA

Efaetr C U R A T i Y O eou 4 orimara aqieaóíati

TORRES MUROZ-MADRID
PRF.ClOt 3.15. Muestras ^ratis oon nte anuncio.



Psiampa

^ ^ 7^^ 12 ^^^ j ^ ^ ^ ^

Lr ^,a^..a►^._ _,.,.__ ^r.^ _ ^

EL f'UBRL CAfUNt^)

Harto sabetnos a 1o que obliga la Fuerza del con-
souante. Empero, nos parrce excesiva crueldad la
empleada con este vivaz y simt>ático muchac'ho, a
quien los autores de La alegre juvcntud dan el noan-
bre de Catuaio, con el siniestro y alevoso propósito
de que el vocablo Junio halle cartuudente réplica en
la rima. Turba bullanguera y graciosa ta de la grey
escolar, sus lravesuras y donaires coutentaron al pú-
bfico, para satisfacción de los autores, entre los cua-
les los maestros Alonso y Belda obtuvieron la m^o-
jor parte del - éxilo.

TE,4TR0 ELDORADO. - Graciosa escmo de a El tango de modaN,
comedia de nuestro cumpoñero el brillante escritor Juan G. Olmetiilla,
en culuborución con D. Angel Custodio, estrenada el súbado con éxito.

Ml%Y SIGLO XIX

EI maestro Isidro Roselló es un compositor de no-

toria buena fe. Acredita su hontbría de bien la par-

titura de La hernwsa desconocida, donde el nnísico,

ciertarrrente, no se ha mostrado remiso en punto a

generosidad profesional. EI maestro Roselló se atiene

a las viejas normas zarzueleras que estuvieron ertt

boga a fines de siglo. EI libro, de los Sres. Gastón,

A. Ma»túa y E^ique Bent, tarrq)oco propende a 1a

modcrnidad. Las gentes se impacientan hoy Fácilmien-

te. Clarita Panach, Pablo Gorgé y Godoyol ganaron

en buena lid grandes ovaciones, de las cuales par-

ticiparon los autores de la obra.

TEATRO DE LA ZAR.'(IELA.-Una
escena de ^^Coplas de Ronda+^, de Arniches,

Lucio y r/ maestro Alonso.

EI escritor granadino Al.
{onso González, que ha o^
tenido un gran Fxito con su
comedia tl La propia vera
dadn, tstrenada por Anto=

nia PJanas.

EL ^^RECOR^ ^ DE DURACION

Muy cerca de las cuatro horas eq
el teatro. Los autores pueden arnpararse
en eA precedente de 1'arsi ja[. Pero nos
permitimos creer que los autores de Co-
plas de ronda no aspiran ciertamente a
tamaño parangóo. Los Sres. Arniches y

Lucio han escrito una zarzuela de arr^iente rura,l, cu-
yo prirrter acto tiene el ímpetu regocijante de todos los
primeros actos de Arniches. En las jornadas sucesivas
la eficacia hilarante decae, sin duda porque las situa-
ciones e.ómicas, a base de los mismos tipoa, se re-
piten indefinidamente. El maestro Alonso se ha
mostrado concienzudo en Ia partitura. La concurren-
cia llu3ó u^n poco fatigada a las escenas 6nales de
la obra, ciertamente las menos afortunadas. Con
todo, un buen éxito, qnre acrecerá si se aplica al li-
h:o una implacable poda.

LAS VELEIDADES DE TALIA

Por vez primera traemos a esta pá;gina el noaníbre
de un teatro populaz, donde el atractivo inmarce^ible
de Chelito ^olía congregar venerable junta de admi-

TEATRO DEL CENTRO.-KLn alegre juventudx, de
Martinez de la Fuente, Francisco Torres y los maestros

Alonso y Belda.

radores. Talia es caprichosa. Ahora, en Eldorado.
triunfa ea noble género de Ia comedia. Un autor ve-
terano, Angel Custodio, y otro, que a Ia sazó^n s.
inicia en e^stas lides y a ellas aporta la notoriedad
alcanzada en brillantes adividades periodísticas-^he-
mos nomrbrado a un querido compañero en la Pren-
sa, Juan G. Olmedilla-, han colaborado ett E[
tango de mpda, sainete de graciosa traza, que mues-

tra una gaiería de tipos populares, cuyo pergeño aw-

sa soltura, desenfado y pericia teatral. Fueron acogi-

dos cc:^ grandes aplausos los tres actos de+ la obra. Los

auiores, requeridos insistenteanente por el público, hL-
bieron de salir al proscenio, acampañadas de los in-

TE.4TR0 FUE,^ICARRAL.-Cuadro escénico de NLa hermosa descoracfdau, de Gastón, A. Mantúa, Enrique Beut térpretes.

y e/ maestro Rosillo. ALBERTO MIARIN ALCALDE.
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Eldominqopa.

sodo se celebró un

homcnajt popular

al generol Primo

de Rivera. Mu.

chos millares de

personaa desfila.

ron en manifesta.

ción anfe el Mi.

nisterio del ĉjín

cito, en uno de

cuyos balcones es.

taba el General

rodeado de fodos

lo.s Minisiros.

Los manifestantes

le viforearon y

firmaron lor plit:

;os del manifiesto

dt adhesión al

Gobierno.

Nuesera infor.

mación gráfiea

presenta dirersos

aspectos de/ ho=

mena je.

Manifestantes firmando los plieqos de adhesión al Gobierno.
(Fotos Benltez

Casaux.) EI Senera/ Primo de Rivcra soludando a los manifatantes dtsde un óalcón de/
Ministerio del Ĉjército.

Los manifestnnte, arlamando al generul Primu de Rivera

rentre ^e anuncios y suscripciones a es^amp^:- Librería y Fditorial Madrid.--Niontera, 40 ;
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INADRJD.-La ewoowta/ora señorita Eacaraa Herrrra Sánchez y d ws^^le ^e. MADR/D.-La saiorHa Maria Sáenz de Vizmanos y D. Juan Larny, qae han ceeK
Sale D. Mawnd Flsneroa y Rojas, dwruafe !w ax^owia de w beda ew fa is/a/a /t Ir^aído mafrlmonio en la Ig/esia de Los A^qdo, Ie Cea?ro Caminas. Fueron podr/nez de

Sua Giaés, cdelrrada d wábado 13 dtl aetual. !a bela les pdra Id novto, D. Juaa L.arrey, wotarfo jrbllaío Je Madrid, y Ieia María
(Poess ^enítrs Cau^ue.) Lu' Quian. óend^ju lo unlów d Rtoepfor de lu Renl roVil/a. D. Awlewiw Paciw.

EL ^N6El ^ LA TIG ICI011
Apenas puesta a la venta esta extraordinaria obra
de «FJ Caballero Audaz• Qosé Mar[a Carretem) ha

merecido e 1 interés
entusiasta, fervoroso
del público. Por su
p o d ero s a sugestión,
por sus reflejos fieles
de la vida actual, por
su penetración psico-
lógica y, sobre todo,
por la vida, palpita-
ttión de sentimientos
Y Pasiones reales, ^El
Ansel de la 1'raicióna
constituye la novela
más viva, interesante
y sugestionante de1
momento. Así lo viene
reconociendo la críti-
ca y el público en ge-

neral.

"RENACtMIENTO", 5 pesetas.

PEDtD06

C^pib l4ersamerica>.a de ruóúaic+Nes (S. A.)

L'bt+ería Fesaasdo Fe, P.etrta dd Sal, 1S.lirtadrid.

.^' I

^ ^^^

La corbata, el cuello, los pudos de ca-
misa... he aquí unas prendas apanente-
mente frívolas que, sin embargo, no
descuida el hombre elegante. -Cada
una tiene su truco, simple, sencillo,
pero ha^ que dar con él.

En gemelos para puños, el detalle de
ínequívoca elegancia puede serobtenido
escogiendo los famosos 1^[J^I-A-PART.
-- Aseguran para sus puños una forma
ímpecable _y son facilísímos de p^roer y
de quitar. --Nada más que un lígero
apretón Kcric» y yueda abrochado,
«crar» ^ queda desabrochado.

!-(a^• gemelus KU^1-A-PART para todos
los gustos y para todos los bolsillos. -
Pídalos a su camisero, pem no admita
sustituciones poryue scílo KUM-A-
PART posee el resorte del «cric-crac»
que dura toda la vida.

Kum^a-p^rt

Gea^eloa
a

Pe^

Agentes: E. PUlGUI:NGOLAS, S. L. - K^uc.-t:wN.a

^ ^l barco embrujado ^

En los peqaeños
detalles radíea
la verdadera eleganeia



H^CHOS y ROSTROS

E/projaorN.Vlafowl,k/aUni• El dector f. Lépez Ureña, aator Madame Syarara, sotable txri. FJ waevo ocadémlm D. Aroards Nasstro Nasfre coMbe►ader
►wsldad dt Muwlc6, pnwio No. de re i^+^ereaade G1rn tltdodo toro /rnwc+rse, crya aposiowowle Cdrrrli Volkder, q^re ia sido /. A^ailar Calhers, qie acnba
bd, qae !n dado ano nataóle mn. ^Ef aistiriio dt lo vida^, que !a no^^rla ^Le arand Poan^ b dm ror^i/o ao Ia Rea/ Acde+^ia Fs. k puilicar um wreva wovrJa

jFreacla ew /a Ceatrol. eófeaido rr bew érHe. pvfade p+w cariesilad er Porfs. pwolo mao rr^wewtoree k Ga- • Va te/o^, cow rwblwe dosio
(F^No M^v.a. ► (Pom ^.ersj (Foe. K.n1.k,) licia. de la crrticn.

MADRlD. - Les inarwleros a^rónowos. qre éhi^aaeate ba tr>^3ro% sa mrrra, LARACHE.-Fi oríl FJ llldali, frr^ade d rdr de ls crMosciér de M/rlrriorie/ra
r^eerurdes a► /rahrwd oawarelería. (fro^o Roo.1 parr d dorrcrlio dt !a Ca^paAFa Arrimla dd LMOeus. (Foto G.wun.l

BARCELONA=Acte de^r al Sr. Pld^ y Pea d iu^te adqrhiJo por a®cNpúéw eafne les r^seteres y ^M^ves de
•EI Dfa Grí¢imt', ^La I^e^ r 1[.r Ganellr Dqerli^n^. tF'^o^o eaaor_)

MADR/D. - Fl Iodsr Macau, rodrode Ie a ^r^ Ie a^ a a o^er^ ^Le caNas /ifsios a/a ^drn
a^odnr, proaaaciada boe pocos déas er d^C/s8 /esewiao Ie Cdhrv fi^ioa^. (Feos O.moe.l
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Con
extra.

urdinaria
animación de

be/las mujeres,
buertanos atovindos

con sus trajes pintores=
cos, fantásticas carrozas y

qrandes cabalqotas, se han ce=
lebrado este año !as fiestas de prima=

vera en Murcia En el último festejo, e!
tradicional aEntierro de lq Snrdinaa, figura=

ron fos grupos y las carrozas que ílustran esta páqina.
( FoM,+ Mateo.)
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